
PONTOS DE SUSCBIOIOK.

»£adií*S<í.—-Administración, calle ¿a San Mi­
guel, número 23, bajo, y en Las principales li­
brerías.

S^ruvtnclas.—En las principales librerías y 
en todas l.as administraciones de correos.

Exteanjero.—En París, para suscriciones y 
anuncios G. A. Saavedra, rue Taibout, 5.5, y en la 
ibreria española y casa do comisión de E. Üenné 
chemit, rue Monsigny, 15, solo suscricione.?.

Lóndres.—Mr. Edmundo Mitchel, número 50, 
Southampton Streat Penlavilla Hoad.

PRECIOS DE SUSCBWIOKc

SSadpíd.—DIEZ reales ai mes.
Ï»î-ovîacîaso—Dirigiendo libranzas á la ad 

ministrae'ou, ^Oi-s. trimestre.—Haciendo la sus- 
cricion por medio do comisionados, -SO.—No ss 
gira contra los suscrilores.

Æiitillas.—Dirigiendo libranzas, ®êS rs. tri­
mestre, franco de porte; y hecha en casa do los co­
misionados, i 00.

irílípínas y América española.*— ÎOO 
sales trimestre, raneo da porte.

iSExti-anjerof,—Dirigiendo libranzas, TO rs. 
trimestre y hecha en casa do los comisionados SO
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MINISTERIO DE ULTRAMAR

EXPOSICION.

Señor: Aunque los Bancos de emisión y des­
cuento se fundan y constituyen generalmente 
por sociedades anónimas, necesitan someterse 
á una legislación especial que en determinados 
negocios les permita operar con gran desemba­
razo, mientras que respecto á otros les obligue. |
á adoptar precauciones y formalidades no exi- ¡ los fundadores antes de otorgarles la concesión.
gidas á todas las asociaciones mercantiles ó in­
dustriales. La vasta esfera de acción que Ies es 
propia; el múcuo auxilio que se prestan la ad­
ministración pública y los Bancos; el singula­
rísimo privilegio que éstos disfrutan de emitir 
billetes que el gobierno, las corporaciones y los 
individuos reciban como moneda acuñada, y 
otras muchas consideraciones, justifican la 
prescripción de garantías que imposibiliten ó 
alejen la eventualidad do esas grandes crisis 
banearias que devoran la fortuna pública y la 
de los particulares.

Así se ha estimado siempre en la Penínsu­
la, sujetándose á leyes y reglamentos especia­
les esta institución de crédito desde que tuvo 
sus albores en el siglo XV con las (ailas do do-» 
pósiíos ÿ mesas do camóio hasta que se expi­
dió la real cédula de 1782, por la que se creó 
el Banco Nacional do San Carlos, j desde es­
ta fecha hasta la de 19 de Marzo de 1874, que 
es la del decreto orgánico vigente del Banco 
do Bspaña. Para Ultramar no se ha dictado 
una legislación general de Bancos; pero los dos 
que allá funcionan, y alguno que no llegó á 
constituirse, se sometieron á la real cédula de 
29 de Noviembre de 1853 sobre sociedades anó­
nimas, y á otras disposiciones especiales, sien­
do autorizada su creación y aprobados sus es­
tatutos por reales decretos.

A establecer reglas esenciales respecto á tan 
importante materia; á fijar preceptos que ga­
ranticen los intereses públicos; á uniformar la 
organización de los Bancos para facilitar sus 
mútuas relaciones y transacciones; á llenar, en 
fin, un verdadero vacío de la legislación ultra­
marina, tiende el adjunto proyecto de decreto, 
en el cual aparecen refundidas las más venta­
josas y acreditadas bases de las leyes de 4 de 
Mayo de 1849, 15 de Diciembre de 1851 y 28 
de Enero de 1856, y del citado decreto de 19 
de Marzo de 1874. A ésta se han agregado al­
gunas, en corto número, exigidas por la índo­
le especial de las provincias en que han de 
regir.

Merece entre óstas singular mención la que 
faculta á los Bancos de emisión y descuento á 
dedicar una parte de su capital, prévia conce­
sión del gobierno, á las operaciones que son 
propias délos Bancos hipotecarios. Habría pre­
ferido el ministro que suscribe separar estas 
dos clases de establecimientos; pero convenci­
do da que unos y otros son necesarios en Ul­
tramar, y no pudiendo abrigar por ahora la es­
peranza de que se encuentren capitales dis­
puestos exclusivamente á satisfacer la deman­
da de la propiedad inmueble de aquellas pro­
vincias, ha optado por una solución que, al par 
que ofrece mayor aliciente al dinero, no pre­
senta riesgo alguno, toda vez que de antemano 
ha de fijarse la parte de capital consagrada á 
estas operaciones. Habrá en rigor dos Bancos 
en cada territorio, que tendrán de común los 
accionistas y el personal administrativo. Ño es 
por otra parte una novedad en Ultramar lo que 
va á establecerse, supuesto que el Banco Bspa» 
ñol Filipino, que es de emisión y descuento, 
está desde 1855 autorizado por sus estatutos á 
hacer préstamos hipotecarios.

La circulación fiduciaria única, que de he­
cho disfrutan los Bancos existentes en Ultra­
mar por no tener competidores en los territo­
rios donde funcionan, la adquirirán de derecho 
como el Banco do Fspaña en la Península. No 
consiente el estado del crédito en Ultramar la 
multiplicidad y rivalidad de estos estableci­
mientos, que sólo podrán inspirar confianza y 
prosperar estando franca y resueltamente pro­
tegidos por el gobierno. Contribuirá en gran 
parte á este resultado el límite que se fija en la 
emisión de billetes, que aquí es el quíntuplo 
del capital, y no ha de pasar del triple en las 
provincias ultramarinas.

Por todo lo expuesto el ministro que sus­
cribe, da acuerdo con el Consejo de ministres 
y con lo informado por el Consejo de Estado 
en pleno, tiene la honra de presentar á V. M. 
el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 16 de Agosto de 1878.—Señor: A 
L., R. P. de V, M., José Elduayen.

real decreto.

En vista de lo expuesto por el ministro de 
Ultramar, de acuerdo con el Consejo de minis­
tros y con lo informado por el Consejo de Es­
tado en pleno, vengo en decretar lo siguiente;

Artículo 1.® Los Bancos de emisión y des­
cuento en Ultramar se regirán por el decreto 
de esta fecha sobre sociedades anónimas en to­
do lo que no resulte modificado por las dispo­
siciones siguientes.

Art. 2.® Los establecimientos de esta clase 
(serán tres, que se denomirán Banco español de

•| Cuba, Banco español de Filipinas y Banco es-, 
I pañol de Puerto-Rico. Funcionarán en todo "el 
I territorio de su hombre, y gozarán el priv-ilegio 
í de la circulación fiduciaria única.
I Art. 3.® Las concesiones para la creación 
j de Bancos se harán por reales decretos acorda­

dos en Consejo de ministros, prévia la informa­
ción que el gobierno estime oportuna, y des­
pues de oido el Consejo de Estado en pleno; 
publicando á la vez los estatutos y reglamen­
tos aprobados en la &(iceía do Madrid.

I Art, 4.® El gobierno exigirá un depósito á

I
Esta caducará con pérdida del depósito á los 
cuatro meses de su fecha en Cuba y Puerto- 
Rico, y á los seis meses en Filipinas si no se 
hubiere realizado antes el establecimiento del | 
Banco. Este término es prorogable por dos y | 
tres meses respectivamente.

I Art. 5.® Ningún Banco podrá empezar á 
I funcionar sino teniendo en arcas el 25 por 100 

de su capital. El acta de instalación se somete­
rá á la aprobación del gobierno.

Art. 6.® Las acciones á que se refiere el ar- 
I tículo 30 del reglamento de esta fecha sobre so- 

ciedades anónimas no podrán exceder del 20 
por loo del capital efectivo que haya ingresado 
en caja.

Art. 7,® La duración de cada Banco será de 
25 años, á contar desdo el dia de la concesión. 
Este término será prorogable á petición de la 
junta general de accionistas, formulada un año 
antes de su conclusion, y prévios los mismos 
trámites exigidos para la creación de los 
Bancos.

Art. 8.® Las acciones de estos estableci­
mientos de crédito serán de 500 pesetas efecti­
vas cada una. Los accionistas de los Bancos só­
lo responderán del importe de sus acciones res­
pectivas.

Art. 9.® Los Bancos estarán facultados para 
emitir una suma de billetes al portador igual 
al triple de su capital efectivo, teniendo la obli­
gación de conservar en moneda corriente de 
oro y plata ó barras del mismo metal en sus 
cajas la tercera parte cuando ménos del impor­
te de ios billetes en circulación. Estos billetes 
estarán divididos en séries de las cantidades 
que el Banco considere oportunas para facilitar 
las transacciones; pero la menor de dichas can­
tidades no podrá bajar de 25 pesetas, sin exce­
der la mayor de 1.000.

Art. 10. La falsificación da los billetes será 
perseguida de oficio coa toda actividad y ener­
gía como delito público, y castigada con el ri­
gor de las leyes.

Art. 11. Los Bancos establecerán sucursa­
les en las plazas más importantes del tsrritorio 
en que funcionen para atender á las necesida­
des del comercio y á la circulación de los bi­
lletes.

Art. 12. En cada sucursal se domiciliará la 
cantidad de billetes que exija la importancia 
de sus operaciones, los cuales se distinguirán 
por un sello que indique la plaza á que corres­
ponden. Los estatutos y reglamentos expresa­
rán la forma en que podrán ser canjeados y 
reembolsados los billetes en los puntos en que 
no estén domiciliados.

Art. 13. Los extranjeros podrán ser accio­
nistas da los Bancos; pero no tendrán cargo en 
su administración si no se hallan domiciliados 
en el reino, y tienen además carta de naturali­
zación con arreglo á las leyes, así como podrán 
ser también corresponsales en el extranjero y 
constituir agencias sindicales ó comités siem­
pre que reunan y representen acciones por la 
décima parte al ménos del capital efectivo del 
Banco.

Art. 14. Los valores pertenecientes á ex­
tranjeros que existan en los Bancos no esta* 
rán sujetos á embargo, confiscación ni repre­
salias en caso de guerra con sus respectivbs na­
ciones.

Art. 15. Las operaciones ordinarias de los 
Bancos consistirán en descontar, girar, pres­
tar, llevar cuentas corrientes, ejecutar cobran­
zas, recibir depósitos voluntarios, necesarios y 
judiciales, así como en contratar con el gobierno 
y sus dependencias debidamente autorizadas. 
En ningún caso quedarán en descubierto con 
arreglo á sus estatutos.

Art. 16. Las operaciones especiales á que 
podrán dedicar los Bancos una parte de su ca­
pital en virtud de concesión del gobierno serán 
las siguientes: primera, las que son propias de 
los Bancos Hipotecarios, en cuyo caso el capi­
tal designado para este objeto no podrá ser su­
perior á lo que importan los fondos de reserva, 
debiendo ser para este solo objeto la duración 
de la sociedad de 99 años: segunda, hacer em­
préstitos á las provincias y municipios de su 
territorio, y á las compañías y sociedades esta­
blecidas en el mismo: tercera, comerciar en me­
tales de oro y plata, sea en pasta ó en moneda. 
El precio, condiciones y garantías de unas y 
otras operaciones sarán las que determinen los 
respectivos reglamentos.

Art. 17. No podrán ios Bancos hacer prés­
tamos sobre sus propias acciones, ni anticipos 
sin garantías sólidas y de fácil realización. 
Tampoco podrán negociar sus efectos públicos.

Art. 18. Cada Banco tendrá un fondo de 
reserva equivalente al 15 por 100 de su capital 
efectivo^ armado de los beneficios líquidos que

j produzcan sus operaciones, con deducción del 
I interés anual del capital, que en ningún caso 

podrá exceder del 8 por lOO.
Art. 19. Los beneficios que resulten des­

pues de satisfechos los gastos é intereses se 
aplicarán por mitad á ios accionistas y al fondo 
de reserva hasta que éste se complete, en cuyo 
caso se repartirán aquéllos íntegros á ios accio­
nistas. Podrán los Bancos, si lo juzgan conve­
niente, constituir de una vez su fondo de re­
serva.

Art. 20. En los casos de robo ó malversa­
ción de los fondos de un Banco, serán éstos con­
siderados para todos sus efectos como caudales 
públicos.

Art. 21. El gobierno de S. M. nombrará li­
bremente un gobernador para cada uno de los 
Bancos, y dos subgobernadores á propuesta ea 
terna de las juntas generales de accionistas. 
Estas nombrarán los consejos de gobierno ó de 
administración; y á su vez éstos, por medio de 
comisiones de su seno, tendrán todas las atri­
buciones necesarias para garantir eficazmente 
los intereses de los accionistas, de tal modo que I 
ninguna operación so haga sin su consenti­
miento.

Art. 22. El gobernador será precisamente 
natural de los dominios españoles, así como las j 
dos terceras partes de los consejeros, y será car- i 
go especial de dicho gobernador y de los conse- | 
jos de gobierno el que constantemente existan en 
cajay cartera metálico y valores realizables, cu- I 
yos plazos no excedan de 90 días, bastantes á ? 
cubrir sus débitos por billetes, cuentas corrien-

I tes y depósitos.
Art. 23. Corresponde á la junta de gobier­

no el nombramiento, á propuesta del goberna­
dor, de secretario, contador, tenedor de libros, 
cajero y demás auxiliares.

Art. 24. La primera junta de gobierno du­
rará cuatro años, y será designada por los fun­
dadores en la forma que establecen los artícu­
los 21 y 22. Se renovará saliendo la cuarta 
parte de los consejeros cada año, señalados por 
la suerte hasta la completa renovación, y por 
antigüedad despues, eligiendo su reemplazo la 
junta general. Los consejeros salientes son re- 
elegiblea.

Art. 25- Los Bancos estarán obligados á 
formar semanalmente, bajo su responsabilidad, 
el balance de su situación económica, remitien­
do copias autorizadas al gobernador general y 
al gobierno para su publicación en las Cacólas 
oficiales. También remitirán á los mismos cen­
tros'copias del balance general de fin de cada 
año y testimonio del acta de la junta de accio­
nistas. El gobierno podrá exigir la residencia en 
Madrid de un representante de cada Banco.

Art. 26. Si antes de espirar el término de 
la concesión de un Banco quedase reducido su 
capital á la mitad, el gobierno acordará las 
nuevas condiciones con que deba continuar, ó 
bien la disolución ó liquidación del mismo.

Art. 27. Merecerán en todo caso el concep­
to de acreedores de los Bancos por depósitos 
voluntarios los tenedores dé sus billetes, y los 
que lo fuesen por saldo de cuenta corriente con 
los mismos establecimientos.

Art. 28. Los Bancos que actualmente fun­
cionan en Cuba y Filipinas, seguirán rigién­
dose por los reales decretos de su creación, y 
por sus estatutos y reglamentos aprobados. Po­
drán sin embargo sus juntas generales de ac­
cionistas solicitar que les sea aplicable este 
decreto, y el gobierno les otorgará estebenefi* 
ció siempre que dichos Bancos se reorganicen 
debidamente, y prévios todos los trámites se­
ñalados para la creación de estos estableci­
mientos.

Art. 29. No están sometidos á las prescrip­
ciones de este decreto los Bancos que tengan su 
domicilio legal en la Península, aunque extien­
dan sus operaciones á las provincias ultrama­
rinas.

Art. 30. El gobierno dará cuenta álas Cór- 
tes de este decreto en cumplimiento del ar­
tículo 89 de la Constitución.

Dado en Palacio á diez y seis de Agosto de 
mil ochocientos setenta y ocho.—Alfonso.—-El 
ministro de Ultramar, José Elduayen.

PROYECTO DE LEY ELECTORAL.

{Coíiíinuacion-}

Art. 80. Cuando sobre la identidad perso­
nal del individuo que se presentare á votar co­
mo elector ocurriese duda por reclamación que 
en el acto hiciere públicamente otro elector ne­
gándola, se suspenderá la admisión de su vo­
to hasta que concluida la votación decida la 
mesa lo que corresponda sobre la reclamación 
propuesta.

Art, 81. A las tres en punto de la tarde 
anunciará el presidenta en alta voz que se va á 
cerrar la votación y no se permitirá á nadie en­
trar en el local

El presidente preguntará: «¿Falta algún 
elector por votar?» Esta pregunta se repetirá 
otra vez con intervalo de un minuto, admitién­
dose los votos que se dieren en el acto, y en se­
guida los de los individuos de la mesa, que vo­
tarán los últimos, y se rubricarán por los in­
terventores las listas numeradas de los votan­
tes á continuación del último nombre en ellas 
inscrito.

Art. 82. Al mismo tiempo decidirá la mesa 
por mayoría de sus individuos sobre la admi­
sión de los votos reclamados que hubiesen que­
dado ea suspenso, si hubiese algunos en ese

i
 caso, según lo dispuesto en si art. 80. En estas | fuera del colegio al presidente los auxilios qu® 
reclamaciones ssrá condición necesaria para । ésts les pida y no otros.

I que pueda ser rechazado el voto de la persona | Art. 95. Solo tendrán entrada en los cole- 
j reclamada que se presente en el acto prueba su- s gioa electorales les electores del distrito, ade- 
I ficiente de ia reclamación. Ea todo caso se I más de las autoridades civiles y los auxiliares 
I mandará pasar al tribunal competente el tanto S que el presidente requiera. El presidente de la 
s de culpa que resulta, para exigir ia responsabi* | mesa cuidará de que la entrada del colegio se 

lidad criminal en que pueden incurrir, así el Î conserve siempre libre y espedita á los elee- 
que aparezca usurpador del estado y nombre i tores.
agenos, como el reclamante que hubiese hecho i Art. 96. Nadie podrá entrar ea el ^colegio 

Iesta imputación falsamente. S coa armas, palo, ni bastón, ni paraguas, á ex-
Art. 83. En seguida declarará el presidente I cepcion de los electores que por impedimento 

«cerrada la votación,» y se procederá al escru- ! notorio tuvieren necesidad absoluta de apoyo 
tinio, leyendo el mismo presidente en alta voz i para acercarse á la mesa; pero éstos no podrán 
las papeletas, que extraerá de ¡a urna una por I permanecer dentro del local más que el tiempo 
una, y confrontando los interventores el nú- | puramente necesario para dar su voto. El elec* 

■tor que infringiere este precepto, y advertido 
no se sometiere á las órdenes del presidente, 
será expulsado del local y perderá el derecho 
da votar en aquella elección, sin perjuicio da 
cualquiera otra responsabilidad que le incum­
ba. Las autoridades podrán, sin embargo, usa? 
dentro del colegio del bastón y demás insig­
nias de su cargo.

I qas pueda 
I reclamada

mero de las papeletas así leídas con el de los 
electores votantes anotados en las listas nume­
radas.

Art. 84. En los distritos que no deban ele­
gir más que un diputado, cada elector no podrá 
escribir en su papeleta más que el nombre de 
un solo candidato.

En los distritos á que corresponda elegir 
tres diputados, cada elector no podrá dar su 
voto más que á dos candidatos, pero en una so­
la papeleta.

En los distritos que deban elegir cuatro ó 
cinco diputados, cada elector sólo podrá dar su 
voto en la misma forma á tres candidatos á lo 
más.

Da igual manera solo podrá cada elector 
votar en su papeleta á cuatro candidatos, si 
fueren seis los diputados correspondientes al 
distrito, á cinco candidatos si fueren siete los 
diputados, y á seis candidatos si fueren ocho j 
los diputados. !

Art. 85. Serán nulas y no se computarán ¡ 
para efecto aUuno las papeletas en blanco, las i 
que no fueren inteligibles y las que no conten­
gan nombres propios de personas.

Cuando alguna papeleta contenga varios 
nombres en mayor número que el de ios can­
didatos que deba votar cada elector, solo val­
drá el voto para los que completen este número 
por el orden en que este'a escritos en la papele­
ta, teniéndose por no escritos los demás.

Si no fuese posible determinar aquel órden, 
será nulo el voto en totalidad.

Art. 86. Cuando sobre el contenido de una 
papeleta leída por el presidente manifestase 
duda algún elector, tendrá éste derecho, si lo 
reclamare, á que se le permita examinarla en 
el acto por sí mismo.

Art. 87. Terminado el escrutinio, el presi­
dente anunciará ea alta voz su resultado, es­
pecificando, según las notas que habrán toma­
do los interventores, el número de papeletas 
leídas, el de los electores que hubieren votado 
y el de los votos que hubiese obtenido cada 
candidato.

Art. 88. En seguida se quemarán á presen­
cia de los concurrentes las papeletas extraídas 
de la urna; pero no serán quemadas las que se 
especifican en el art. 85, ni las que hubiesen 
sido objeto de reclamación por parte de algún 
elector, las cuales, unas y otras, se unirán ori­
ginales al acta, rubricándolas al dorso ios in­
terventores, y se archivarán con ella para te­
nerlas á disposición del Congreso en su día.

Art. 89. Concluidas todas las operaciones 
anteriores, el presidente y los interventores de 
la mesa firmarán el acta de la sesión, en la 
cual se expresará detalladamente el número de 
electores que haya en la sección, según las lis­
tas del censo electoral, el de los electores que 
hubiesen votado y el de ios votos que hubiese 
obtenido cada candidato, y se consignarán su­
mariamente ias reclamaciones y protestas que 
se hubiesen hecho en su caso por los electo­
res sobre la votación ó el escrutinio, y las 
resoluciones motivadas que sobre ellas hubiese 
adoptado la mayoría de la mesa, con los votos 
particulares, si los hubiere, de la minoría de sus 
individuos.

Esta acta, con todos los documentos origi­
nales á que en ella se haga referencia y las pa­
peletas da votación reservadas según el artículo 
anterior, será archivada en la secretaría de la 
comisión inspectora del censo electoral del dis­
trito, á cuyo presidente será remitida al efecto 
antes de las diez de la mañana del dia siguiente 
inmediato al de la votación.

Art. 90. Una copia literal del acta, autori­
zada por todos los individuos de la mesa, será 
entregada el mismo dia de la votación en la 
administnacion ó estafeta de correos más cerca­
na, en pliego cerrado y sellado, en cuya cu- 

contenido dos de los 
con ei y.® B.° de su

,bierta certificarán de su 
interventores de la mesa 
presidenteo

El administrador del correo dará recibo,
con expresión del dia y hora en que le fue en­
tregado el pliego, y lo remitirá inmediatamen­
te certificado á la secretaría del Congreso.

Art. 91. Antes de disolverse la mesa elec­
tora!, designará uno de sus interventores pars 
concurrir, en representación de la sección, á la 
junta de escrutinio general. Esta designación 
se hará por la mayoría de los individuos de la 
mesa, y al designado se le dará la credeacibl 
correspondiente de su nombramiento, autori­
zada por el presidente y dos de los otros inter­
ventores, y otra copia literal del acta de la se­
sión de votación igual á la remitida al Congre­
so á que se refiere el artículo anterior.

Art. 92. Antes de las diez de la mañana 
del dia inmediato siguiente al déla votación, 
se expondrán al público, fuera de las puertas 
del colegio electoral, copias de la lista nume­
rada de los electores que hubieren votado y del 
resúoden de los votos obtenidos por los candi­
date s. Estas copias serán certificadas por el 
presidente y los interventores de la mesa, y un 
duplicado de las mismas será remitido en el 
propio dia al gobernador de la provincia, quien 
mandará publicarla inmediatamente por suple­
mento en elBoleiin ojíczal.

Art. 93. Si alguno de los candidatos que 
hubiesen obtenido votos, ó cualquier elector 
en su nombre, requiriere certificación de las lis­
tas y resúmenes á que se refiere el artículo an­
terior, se le dará sin demora por la mesa.

Art. 94. El presidente de la mesa tendrá 
dentro del colegio electoral autoridad exclusiva 
pa a conservar el órden, asegurar la libertad de 
los electores y mantener la observancia de esta 
ley. Las autoridades locales podrán, sin em-Aoj ^wvAAuxxy WÁiA VIO*- ¿<4 ^ 1 uuxo.UAaviuu woi uipu-iaUU ViüütU U prcSUwtOp

bargo, asistir tanabiea j prestarán dentro 7 I y coa indicación precisa de las protestas d re«

CAPITULO III.

D& los escrvjinzos ffenerales.

Art, 97. El domingo inmediato siguiente 
I al de la votación, á las diez en punto de la ma- 
I ñaua, se instalará en el pueblo cabeza del dis­

trito electoral la junta de escrutinio general 
para verificar el de los votos dados en todas sua 
secciones. Si por cualquier causa imprevista da 

j obstáculo insuperable no pudiere reunirse la 
junta en el domingo designado, lo hará en el 

i día más inmediato que sea posible, prévio se® 
ñalamiento que hará el presidente, anunciándo­
lo con la publicidad conveniente.

! Art. 98. Será presidente de la junta de es« 
cruíinio general el juez de primera instancia de 
la capital del distrito electoral, y donde hubie­
re más de uno,^el decano. En los distritos que 
comprenden dentro de su- demarcación más de 
una cabeza de partido judicial, presidirá la 
junta de escrutinio, á falta del juez de la capi­
tal, el más antiguo de los otros jueces del mis® 
mo distrito.

En ningún caso podrá ser reemplazado el 
juez de primera instancia por un juez munici» 
pal, aunque éste ejerciere accidentalmente su 
jurisdicción.

Art. 99. Compondrán la junta de escrutinio 
general como secretarios escrutadores con voz y 
voto en sus deliberaciones:

1 .® Todos los individuos de la comisión ins» 
pectora del censo electoral del distrito.

2 .® Uno de los interventores por cada una 
de las mesas electorales de todas las secciones, 
según la designación hecha por las mismas 
mesas, conforme á lo dispuesto en el art. 91.

Art loo. Cualquiera que sea el número de 
los escrutadores presentes á la hora en que se 
debe instalar la junta, declarará ésta constitui­
da el presidente, que en el acto designará dos ó 
cuatro de aquellos escrutadores para que fun­
cionen como secretarios.

Art. 101, Uno de éstos, de órden del presi­
dente, dará ante todo lectura de las disposicioa 
nes de esta ley referentes al acto, y en seguida 
comenzarán las operaciones del escrutinio, com­
putándose los votos dados en todas las aeccio* 
nes sucesivamente por el óiden de su numera­
ción.

Para esto se pondrán sobre la mesa por el 
presidente de la comisión inspectora del censo 
electoral las actas originales que habrá recibi­
do de las secciones, conforme á lo dispuesto en. 
el art. 75; y el presidente de la junta dispon­
drá que se dó cuenta por uno de los secretarios 
de los resúmenes de cada votación, tomando el 
otro secretario las anotaciones convenientes para 
el cómputo total y adjudicación consiguiente d@ 
los votos escrutados.

Art. 102. A medida que se vayan exami­
nando las actas de las votaciones de las seccio­
nes, se podrán hacer y se insertarán en el acta 
de escrutinio las reclamaciones y protestas á 
que hubiere lugar sobre la legalidad de dichas 
votaciones. Solamente los individuos de la junta, 
de escrutinio podrán hacer estas reclamaciones 
y protestas.

Art. 103. La junta de escruHnio no podrá 
anular ningún acta ni voto: sus atribuciones se 
limitarán á verificar sin discusión alguna él 
recuento de los votos emitidos en las seccio­
nes del distrito, ateniéadoso extrietamente á 
los que resulten admitidos y computados por 
las resoluciones de las mesas electorales, segua 
las actas de las respectivas votaciones; y si so­
bre este recuento se provocare alguna duda ó 
cuestión, se estará á lo que decida la mayoría da 
los individuos de la misma junta.

Art. 104. Terminado el recuento de votos 
de todas las secciones, se leerá en alta voz por 
uno de los secretarios de la junta el resumen 
general de sus resultados; y el presidente pro» 
clamará en el acto diputados electos á los can­
didatos que aparezcan con mayor número de 
Votos de los escrutados en todo el distrito hasta 
completar el número de los que al mismo dis­
trito corresponda elegir.

Art. 105. Eu casos de empate, el presiden­
te proclamará diputados presuntos á los candi­
datos empatados, reservándose al Congreso la 
resolución definitiva que según las circunstan­
cias del caso corresponda.

Art. 106. De todo lo que ocurriere en la 
junta de escrutinio se extenderá por duplicado 
acta detallada, que suscribirán todos los indi­
viduos de la misma junta que hubiesen asisti­
do á la sesión.

Uno de los ejemplares do esta acta formará 
coa las de lás votaciones de las secciones y los 
documentos originales anejos á una y otras, el 
expediente de la elección del distrito, que se 
conservará en la secretaría de la junta inspec* 
tora del censo electoral del'mismo á disposición, 
del Congreso.

El otro ejemplar del acta será elevado in­
mediatamente á la secretaría del Congreso.

.Art. 107. Del acta de escrutinio general se 
expedirán certificaciones parciales en número 
igual al de los diputados electos ó presuntoís 
proclamados.

Estas certificaciones se limitarán á consig­
nar en relación sucinta el resultado de la elec-
cion con el resúmen del escrutinio general, y 
la proclamación del diputado electo ó presuntOr



Ca f4me«„

elamaeiones' y sus resoluciones, si las hubiere, 
ó de no haber habido ninguna en su caso. Es­
tas certiñcacioJies serán directamente remiti­
das por el presidente de la junta á los candida­
tos proclamados, à quienes servirán de creden­
ciales de su elección para presentarse en el

(Se. concluirá.}
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UN DOGÜMSNTO POSïBîLÎSTÂ. •

El famoso documento que se anuncia- I 
ba, precedente del Sr. Castelar y en de- ■ 
tensa de su actitud contra los ataques que ¡ 
de sus antiguos partidarios ha recibido 4 
estos días, no es más que un brindis pro- » 
nuncíado por el eminente tribuno en San ¿ 
Sebastian, en honor de varios periodistas ; 
franceses. •#/ Globo le inserta y nosotros * 
lo reproducimos, no solamente en obse- 1 
quio del Sr. Castelar, tino para enseñan- j 
za de ios pueblos, á quienes los demago- | 
gos mecen en doradas ilusiones, que se 1 
desvanecen siempre al contacto de la rea- ¡ 
lidad. J

El Sr, Castelar tiene un don inestima- I 
ble del cielo y una virtud que le es pro- | 
pía. El don del cielo es su maravillosa j 
elocuencia, su brillante imaginación, elo- 
cuencia é .imaginación conque en ios pri- ; 
meros tiempos de su juventud predicaba I 
los ideales democráticos sin cuidarse ni 1 
de ia historia, ni de la geografía, ni de la ' 
tradición, ni de las costumbres, ni del i 
tiempo, ni del espacio, entusiasmanuo á 
la multitud, que tomaba por realidades in­
mediatas sus doradas ilusiones.

La virtud propia es la rectit jd de con­
ciencia, con la cual ai verse en el poder y 
al tocar el desvanecimiento de sus ilusio­
nes, al contacto de la realidad, no vaciló 
entre la salvación de la patria y ia salva, 
clon de su popularidad, y sacrificó esta úl­
tima en aras de la primera.

El Sr. Castelar, sin duda ninguna, 
cuando desarrollaba ante la multitud ató­
nita V embelesada sus bellos ideales y las 
•magníficas perspectivas de un paraíso de­
mocrático, sin serpiente, no pensaba ni por 
un momento que podría tocarle en toda 
su vida la ocasión de tener que realizar 
desde el poder doctrinas que no predicaba 
sino para un porvenir remoto. Pero los 
acontecimientos se precipitaron; las torpe­
zas de los unos, las debilidades de los 
oíros, las pasiones de todos, trageroa la 
sitjacion republicana de 1873, y el señor 
Castelar se encontró, inopinadamente, lla­
mado á cumplir lo que habla prometido.

La experiencia del poder le hizo cono­
cer, bien á su costa, que no pueden suje­
tarse las naciones que tienen historia, 
tradiciones, costumbres y modo de ser es- 
neciales, al potro de un sistema preconce­
bido, inflexible, cerrado, por más cientí­
fico que parezca, y mucho ménos cuando, 
preciso es decirlo, tenían poco de cientí­
ficos los sistemas de democracia federa­
lista, los pactos federales y los contra­
tos sinalagmáticos á que había prestado 
su nombre y su influencia el eminente 
orador.

Entonces la honradez de su carácter Íe 
dió fuerzas para el gran sacrificio que 
hizo en aras de la patria y arrojó, digá­
moslo asi, por la ventana, para salvarla, 
la mayor parte de los brillantes errores 
que hasta entonces había sustentado.

Ahora bien; nosotros sostenemos que 
se nece.sita más valor para desprenderse, 
de una opinion errónea, largo tiempo 
mantenida y acariciada y que ha sido la 
base de una gran popularidad, que para 
continuar profesándoA, despues de cono­
cido el error y dejar que se produzcan los 
males que se preven.

Este es el grao mérito del Sr. Oaste- 
lar, y por él no debemos escasearle los 
elogios.

Como es natural, su nueva actitud ha 
sido objeto de encarnizados ataques por 
parte de sus antiguos secuaces, y el señor 
Castelarse encuentra hoy rodeado de pocos, 
aunque sinceros amigos políticos, enfren­
te de una gran mayoría de demócratas 
que le combaten.

A estos ataques es á los que ha res­
pondido indirectamente en su brindis de 
San Sebastian. En él ha sostenido cómo 
es posible y definitivo el progreso cuando 
es lento y prudente en las sociedades; enél 
ha hablado de ponderaciones y equilibrios 
políticos, sistema representado en las dos 
Cámaras; e'U él ha hablado de la perseve­
rancia en lo posible y en lo oportuno, que 
sí no tiene las bellas apariencias del ideal, 
en cambio da la paz á las naciones, po­
niendo diques á la reacción y á la revolu­
ción; en ët ha sostenido la necesidad de 
romper con las tradiciones revoluciona­
rias, con los estremecimientos de Pitoni- 
3s, coulas fórmulas de Sybila, buenas 
para soñadas en la esclavitud al son de 
ias cadenas, pero que impiden el plantea­
miento de la verdadera libertad.

' No se ha contentado con esto el señor 
Castelar; no se ha contentado con hablar 
de los prosedimientos y do los sistemas.

condenando las abstracciones y aeonsC” 
jando que se tengan en .cuenta las reali­
dades, sino que ha hablado también de los 
hombres y ha ponderado la conveniencia 
de que los que enseñan al pueblo, orado­
res y escritores, sean hombres sesudos y 
circunspectos y no se lancen á llamar 
apóstatas á los que en medio de circuns­
tancias difíles han apelado á la fuerza para 
restablecer el orden y la disciplina, han 
impuesto contribuciones crecidísimas, han 
conservado las relaciones entre la Iglesia 
y el Estado, y han hecho, en fin, cuanto 
el Sr. Castelar hizo, ó dejó inioiado en sus 
últimos tiempos.

No en vano en aquellos dias en que el 
Sr.. Castelar entusiasmaba á las masas, 
apelábamos nosotros de sus discursos á la 
conciencia del mismo Sr. Castelar, un po- 

' co más ilustrada por la experiencia y los 
; desengaños. Hoy podemos presentar al 
i público, por la boca elocuentísima del se- 
L ñor Castelar, la contestación autorizada, 
I completa y convincente á sus anteriores 
1 discursos.
I Pero hay más; esta contestación no es 
5 solo para el Sr. Castelar, es para todos los 
í que aún insistan en predicar y sostener 
¡ doctrinas de imposible aplicación al esía- 
I do presente de nuestra sociedad. Ninguno 
I podría sostenerlas con más elocuencia,

Cha'
VINS.

‘âu Laffite.'—Margaux Madère. —Podro 
Ximenez; champagne Rœderer.

El Sr. Sedaño con su amabilidad habitual 5 
hizo los honores ds la mesa, separándose los | 
Gonvidíidos muy complacidos de su grata com*- .4 
pañía. Si bien no se trató de política, el señor | 
de Coutouly. que acaba de ser nombrado co- 5 
misario francés, 3n Bulgaria, nos refirió deta- | 
lies muy curiosos sobre dichos países, su viaje | 
á las ludias, coa el príncipe de Galles, y no se । 
olvidó de enviar un recuerdo al ejército- espa- | 
ñol, al qu3 acompañó durante la última cam- | 
paña carlista. |

Ayer miércoles el señor conde de Casa-Se- 
dano fué convidado á la comida que dió el mi­
nistro de Comercio, en honor del jurado de re­
compensas, saliendo ds París para Biarritz el 
sábado próximo en union ds su hijo y el señor 
Romero Ortiz, pero volverá de nuevo á ésta á 
primeros de Setiembre en union de su señora § 
y familia, pues desea asiítir á la solemne di»- 5 
tribucion de premios que tendrá lugar el 18 i 
del próximo mes. |

coa más brillantez, coa más suma de da­
tos y de citas, con más autoridad que el 
Sr. Castelar, y el público podría contestar 
á los nuevos predicadores, presentándoles 
el ejemplo del antiguo, é invitándoles á 
imitarle.

En el gabinete y en los libros, se pue­
den fantasear teorías, sistemas sociales y 
políticos, códigos perfectos. El escritorén 
tales casos no tiene nada que le detenga; 
pero cuando se trata de la aplicación, los 
problemas varían, las teorías no pueden 
ménos de modificarse; los principios infle­
xibles se rompen; ios sistemas absolutos 
se de&liacen; quedan solo las perturbacio­
nes ocasionadas por ios cambios inconsi­
deradamente introducido?, y el progresóse 
retrasa en vez de adelantar.

Esta es la enseñanza que resulta del 
documento que hemos insertado.

GâRTâ Dà PARS S.

(de nuestro CORRESPONSAL.)

Paris 15 de ïAgosfco de 1878.—Señor direc­
tor de La Política.—La primera sesión del 
Congreso internaeional da socorros á los heri­
dos en campaña ha tenido lugar. Todas las na­
ciones están representadas en este humanitario 
certamen, estándolo nuestra patria por los mé­
dicos majores de sanidad militar Sres. Losada 
j Lauda. La presidencia la han ocupado los 
delegados franceses j alguno extranjero, ele­
gidos por unanimidad.

Las mociones presentadas por el célebre 
médico militar francés el inspector general de 
los ejércitos, barón Larrej, de Tarbas, han sido 
todas adoptadas, á saber: la organización ac­
tual de los camilleros en las compañías, la for­
mación j aumento de compañías auxiliares de 
sanitarios, etc., J se ha acordado poner en co­
nocimiento de las respectivas naciones la gran 
conveniencia de que los hospitales j ambulan­
cias sean dirigidas por el cuerpo de sanidad 
militar, puesto bajo las ÓFda.ne.í directas del 
general en jefe de un ejército, j sin que la ad­
ministración militar tenga que ver nada con

I ella.
5 El Senado francés adoptó esta ley por la ri- 
I validad que se nota entre el cuerpo do sanidad 
i y administración; el ejército aleman lo ha 

puesto en ejecución, y es de esperar que todas 
las naciones reconocerán la utilidad de esta or- 
ganizaeioR.

I Los demás puntos de discusión son los au- 
s xilios prestados en el campo de batalla, ia tras- 
Ílacion de los heridos, organización de ambu­

lancias movibles y adopción del material más
I conveniente para trasportes, bagajes, etc.

I Al estilo de la gran fiesta musical civil que 
: 83 verificó el mes pasado en las Tullsrías, el 
I general barón Ajmard prepara otra militar, 
■ qu3 tendrá logar en el gran salon del Trocade* 
I ro, donde bajo la dirección del universalmente 
í conocido múdicQ major Selienick, de !a Guar- 
I dia republicana, tocarán sn banda, la del cole- 
Î gio de artillería de Fontainebleau, la de inge 
I nieros de Versalles j unas ocho múdieas de los 
I reírííaientos del ejército de París. El total de 
I ios ejecutantss serán unos 400 á 500 músicos. 
I Tocarán piezas en conjunto j luego cada mú- 
« sica'separadamente.
I En mis cartas anteriores deeia á Vds. los 
1 fuertes calores que sentíamos ea esta pobla- 
I cion: ahora, despues de las lluvias de ¡os diaa 
1 pasados, ¡a temperatura ha refrescado mucho. 
‘ El martes, el Exemo. señor conde de Casa- 
! Szdano obsequió con una comida íntima áva- 

1 ríos personajes amigos SUJOS, tanto españoles 
j-como extranjeros. Entre i&s personas que co- 
i aozeo asistían el anfitrión, su señor hijo, mon- 
’ sieur Gustave de Coutoulj de Serres, del cuer- 

1 po diplomático francés, redactor del Pentps, el 
Î Sr. D. Antonio Romero Ortiz, el Dr. D. Oár- 
j ios Belot, tan conocido entra el mundo cienfcífi- 

co de París, j que se propone eoloborar en los 
I lunes de La Polítíca, el Sr. Ctusiño, de la 
: comisaría de España, j el corresponsal de La 
í Política.
I Como curiosidad remito á Vd. el menú de 
1 dicho festin familiar.
I POTAGES.

I st. Germain,—A la reine.
Jfelon.

f POISSONS.

I Homard á l'amencaine.
I . BNTRÚES.

CoUenetea d‘agneau ponafcea d‘asperge.- 
toas Eou.ennaíse aux petits pois

ROTIS, 

Filets de bœuf. 
Salades de legumes á la russe.

ROCHER DE GLACE, 

Fruü^, descerli assoréi^. 
Café, liÿ.ae'urSf cigares.

’Cane

completado tantas aptitudes brillantísinias 
con ia más difícil de todas, coa la aptitud po- 
iífcicPx, y por ella, en virtud de ella, midiendo lo 
posible y calculando lo oportuno, han com­
prendido cómo son irrevocables y definitivos, 
cuando son graduados y lentos, los más auda­
ces progresos. [Grandes aplaîisos.}

Oomprendiendo á nuestra vez nosotros cuán

Según dies á La Llpoca su ilustrado corres- | 
Donsaí en ésta, tomándolo del Fiparo, el in- | 
signe vate francés Víctor Hugo se halla con su | 
razon algo debilitada. No sé de dónde habrán | 
podido sacar esto, pues hoy mismo he estado" | 
en casa de su yerno Mr. Augusto Vacquerie, y | 
no solamente puedo desmentir todos los rumo- ^ 
res que se han propalado, sino que también i 
puedo decir que el vizconde Víctor Hugo, an- | 
tiguo par de Francia, senador y.miembro del | 
Instituto hoy en dia, conlináa en perfecla I 
salíid, y que en prueba de ello sigue trabajan- S 
do todas las mañanas en su histórica posesión I 
de Guernesey en varias obras literarias y en i 
una tragedia que es probable saiga á luz este I 
invierno. i

Ayer miércoles el mariscal-presidente, ro­
deado de su cuarto militar y de la gran canci­
llería de la Legion de Honor, cruzó en el Elí­
seo de caballero de dicha órden francesa á ia 
señorita Dodu, jefe hoy de la estación telegrá­
fica de Montreuil, en.las afueras Este de París, 
cerca de Vincennes, por su heróieo comporta­
miento deteniendo los de.spaeho8 de ¡os pru­
sianos cuando la retirada desastrosa del ejérci­
to francés sobre el Loire. Su patriotismo le va­
lió ser sometida á consejo de guerra y puesta 
en capilla para ser fusilada, pero el armisticio 
la libertó.

Gracias á esta joven, niña entonces, .toda 
una brigada francesa no fue copada y tres di­
visiones pudieron repasar el río sin ser moles­
tadas. Guando el príncipe Federico Carlos supo 
este comportamiento le ofreció el puesto de ins­
pector general de telégrafos en Prusia, cosa 
que, como se comprenda, rehusó; el gobierno 
francés ¡a concedió ia medalla militar; pero al 
fin, aunque tarde, ha recibido el premio de su 
patriotismo.

—Si todos los franeege.3 hubieran sido como 
usted, señorita, le dijo el príncipe Cirios al 
dirigirse á Orleans, no estaríamos aquí. Pala­
bras nobles y honrosas en boca de un ene-

■Jr -M-

La señora princasa Ratazzi, despues del eno­
joso asunto del robo de brillantes que todo el 
mundo sabe, ha marchado á Trouviile profun­
damente afligida. Como Vds. habrán reparado, 
no ha querido hablar nada sobre esto por razo­
nes de prudencia; pero basta que otros hayan 
levantado el velo para que pueda decir algo 
también.

El corresponáál detenido se llama según 
unos Rafael S..... y M..... , S3gun otros Raoul 
de M......; en sus tarjetas de visita había dife­
rentes denominaciones fantásticas. En París 
era conocido desde 1870 y se dice que durante 
la guerra de la Oornrnune fué confidente de am­
bos bandos.

Según las condecoraciones que solia ponerse 
en todos los baile.s y ceremonias oficiales á 
donde nunca faltaba, era caballero de las órde­
nes de Isabel la Católica, Carlos III, Crista de 
Portugal y gran cruz de una órden de Túnez. 
En París tenia relaciones muy buenas, pero 
desgraciadamente hacia un gasto loco, cuando 
su posición no se lo permitía. Cuando se formó; 
el sindicato de la prensa española, se acaparó las 
funciones de secretario, tesorero y de verdadero 
presidente. Como todo lo que ha pasado des­
pues entre los corresponsales es una cosa de fa­
milia, conviene tenerlo éalladc. Yo lo conocí en 
una reunion en. casa del editor Qharpentie?, 
que tan brillantes fiestas da durante el in­
vierno.

En París escribía en el LeledrapLe y creo 
que también en la Patrie, Soir, Paris Jour­
nal y Liberté. Durante la guer-a carlista fué 
el sorrpsponsal militar qus tenia este periódico 
en España, pero quo escribía Us cartas desde 
las orillas del Sena.

P. M. DE S.

Hé aquí el discurso-brindis pronuncia­
do en San Sebastian por el Sr. Oastelar, y 
del cual nos hemos hecho cargo en nues­
tro primer artículo:

«Señores: Doy gracias al distinguidísimo 
pgeritor, tan hábil en las artes de la prensa co­
mo experimentado eu las luchas ds la política, 
que acaba de hablar, por tantos entusiastas elo­
gios, cujo fervor debo atribuir, no á mis pro­
pios méritos, sino á su profundo afecto. Creo 
con íntima creencia que la manera mejor de 
honrar á nuestros queridos huéspedes consiste 
en olvidarnos do nosotros mismos, para recor­
dar solamente á su patria. Los que han consu­
mido su vida dilucidando el problema congis-

I la madrugada de hoy (|uq Baa salido para 3 
» Cañaveral.

msg.ua obra han terminado nuestros ilustres | . 
vecino.?, hagamos votos por ia conservación de | 
esa república, que lleva en su frente la llama I 
dsl genio francés; por la salud del magistrado | 
que la preside y que ia representa, á fin de que | 
llegue al complemento legal da su mandato, { 
sin oir consejos pérfidos ni intentar aventuras | 
peligrosas, alcanzando con ia práctica de' i- | 
virtud más sencilla, con ia práctica de la léala । 
tad militar, la gloria más envidiable, ia gloria I 
inmarcesible de Washington; por la duración | 
del gobierno presente, en cuyo seno se encuen- s 
traa representadas con las debidas proporeio- | 
nes todas las familias del gran partido repu- | 
bliaano francés; por ia mayoría de la Cámara | 
popular y su esclarecido jefe, cuyo conocí- | 
miento práctico de la política ha conseguido | 
una parte considerable del ideal, sin perjuicio í 
del respeto debido á las resistencias invencibles I 
de ¡a realidad; por el cumplimiento de las fan- | 
dadas esperanzas, que confian en unas elec- | 
clones senatoriales, tan republicanas como f 
conservadoras; por la estabilidad del Código | 
fundamental, que, á pesar de su origen y de | 
sus defectos, debe alcanzar, consintiendo todas | 
las reformas oportunas y necesarias, una vejez | 
tan respetable como la vejez de la Oonstitueioa | 
americana, pues también las democracias nece- | 
sitan de la tradición y sus naturales prestí- | 
gios, y tienen que contar con el tiempo y su | 
sabia lentitud; por la coexistencia de dos Cá- | 
maras, de las cuales una impulse como el vapor | 
y otra contenga como el freno, trayendo á estos S 
pueblos, faenes de alucinarse, el equilibrio de | 
fuerzas, que con su ponderación mantiene así | 
las sociedades humanas como el universo ma- | 
terial; por la perseverancia en esta política de » 
lo posible y de lo oportuno, que, si no tiene el | 
brillo de los apostolados idealistas y la pasión | 
de ios partidos extremos, saca, en cambio, á | 

.los pueblos de las catástrofes súbitas da las | 
reacciones y délas revoluciones continuas. He- । 
vándolos al seno de la paz perpetua y al movi- | 
miento ordenado de la.s ideas progresivas, las I 
cuales se realizan por los medios más natura* | 
les, por incesantes trasformaeiones, como la | 
evolución de la materia en los infinitos espa- | 
cios de la naturaleza y la evolución del pensar, ^ 
miento en los inmensos senos de la ciencia. | 
[Repetidos aplausos.} |

Para conseguir esto. Francia ha tenido que ) 
perder aquellas antiguas inclinaciones révolu- ) 
eionarias que la llevaban á tomar el relámpago | 
por el dia, y ha tenido que ganar aquel saber ¡ 
práctico, incapaz de arriesgar ninguna conquis- 5 
ta positiva por ir en pos de las conquistas ima- | 
glnarias; ha tenido que perder aquellos estre- | 
mecimientos de Pitonisa, aquellas fórmulas de | 
Sibila, aquellos apocalipsis de Profeta, muy । 
buenos para soñados en la esclavitud al rumor I 
de las cadenas, pero que impiden con sus espe- 1 
jismos fantásticos, con sus ensueños poé icos, j 
el cumplimiento de ia libertad y ia practica de | 
la república. Así, ahora, no se ven rebampa- | 
guear en sus horizontes las tsmpas'cadss de .la ^ 
r’evolucion; pero tampoco asomar la nefasta I 
sombra de las reacciones. Así deja én buea ho- | 
raque otros partidos, más incautos y nunca 
escarméntidos, sueñen con romper en mil Es­
tados es ó neos un Estado antiguo que todavía 
no ha conseguido su necesaria unidad: así deja 
á los imperios babilónicos que se aterren á los ¡ 
apocalipsis sociales y que se engendren sectas, 
supersticiosas y fanaticas: natural, modesta, 
sencilla, la democracia franeesa.se contenta con 
obtener dentro de las leyes, y por combinacio­
nes de movimiento y de reposo, un progreso 
seguro.

Bien es verdad que nunca hubiera logrado 
esto do no contar en su séuo escritores tan se-; 
sudos, tan expertos en la política, tan sabios, 
como los que obsequiamos en estos momentos, 
y que han hecho de la prensa republicana fran­
cesa la más útil y la más disciplinada de toda 
Europa Jamás se les ocurriría á estos periodis­
tas llamar apóstatas y traidores á los gobernan­
tes y diputados de su partido, porque, en., rqe- 
dio da una guerra espantosa, han formado un 
ejército ianúmerable; porque, en medio de cir-' 
cunstancias difíciles, han sostenido una disci­
plina militar rigurosa; porque, en medio de 
una rebqlion criminal, han ametrallado y ren­
dido á los rebeldes; porque, en medio de cir­
cunstancias difíciles, han impuesto contribu­
ciones crecidísimas; porque, siendo la mayoría 
legislativa, ni han abolido iás ordenanzr-s mi­
litares, ni han separado la Iglesia del Estado, 
ni han corrido sin consideraeion ni medida al­
guna á estrellarse en todos los imposibles, por- 

' que allá en otros tiempos los hubieran predica­
do, como si no'valieran máa que nuestro amor 
propio y nuestra .propia secta la libertad y la 
patria. Dejadnos, pues, amigos mios, estrecha­
ros las manos, y pediros que llevéis nuestros, 
plácemes á vuestro periódico, y si pudieran oir 
ésta humilde voz entidades tan gí'andes, á toda 
vuestra prensa democrática, á todo vuestro go- 

1 bierno repub’ieanq y á toda vuestra noble y
iibre patria. [Proloñffados aplausos.}-»

JSTo se ha confi,rmado ’a noticia que 
con oíros periódicos dimos el sábado res­
pecto á la prisión del cabecilla Villarino: 
tampoco es exacto que por consecuencia 
de ese hecho se bajan verificado en .Ma­
drid algunas prisiones.

Én cuanto á la partida, continúa su- 
mini.strán denos £l Glolfo curiosos ante­
cedentes: en carta fechada el 11 no se sa-tente en conseguir que los individuos se go­

biernen á sí mismos por medio de sus derechos 1 q^g dónde, pues no lo expresa el colega, 
naturales y las naciones por medio de su vol un- pg¡.Q territorio por donde pasaron los
tad soberana, comprenden j eetiman en tono {íp„wio»nos, dicen á e«te oolega: 
SU alcance las üiucuitade«. vencidas por Fran- I , . .
cia coa una rgpúbl.ioá bastaats progresiva para s «Como decía á Vd. en mi anterior, al 11 
responder al espíritu de nuestro siglo y bastan- 1 pasaron por aquí los-insurrectos, y se. creía que 
te’coaservadora para dar solidez á las institu­
ciones, obediencia á la.s leyes, paz á ios ciuda-
¿anos.

Tal resultado se ha debido á su privilegiada 
posición geográfica en el centro de Europa que 
le permiti unir con ia nativa originalidad las 
ideas de ios pueblos vecinos, expresándolas en 
esa nitidez de expresión, que es el secreto d.e 
su genio y ia eaass de su apostolado; se ha de­
bido á la ÍHÜcídaá ds tenor él edicto de Nantes 
que le llevaba la tolerancia moderaa, mientras 
otros pueblos infelices gemían bajo el yugo de 
la Inquisición teocrática; se ha debido á esa 
legion de escritores, que e.n el siglo pasado 
trasmitieron al sentido común, á ia opinioa 
pública, á la conciencia popular, á los abismos 
donde fcm tarde llega siempre ia luz, todos ios 
pensamientos fundamentales de la filosofía; se 
ha debido á eca revolución de 1789, la cual 
derribó con sus explosiones de ideas ú ios opre 
sores y elevó á ios opresos; se ha debido á 
treiuta años de ejercicios en las prácticas pací­
ficas del sufragio universal; se ha debido, so­
bre todo, á las generaciones presentes, dignas 
de sus gloriosos padres, las cuales, alecciona­
das por antiguas y dolorosas experiencias, han

por fin llegarían .4 Portugal sin novedad; pero 
un paisano á quien habían cogido su cabaBp ^8 
anticipó á ellos, dió parte á un grupo de siete 
civiles y un teniente que estaban de acecho en
otro camino distinto dsl que llevaban los su­
blevados, á media legua ó más.el uno del otro: 
salieron y co"taron la retirada á estos pobres 
hombres, que iban ya cansados y molidos; pe­
ro que á pesar de todo llevaban una jornada de 
ventaja á las eolurnaas de civiles, carabineros 
y tropaj por lo cual se podía suponer que sin 
obstáculo eatrariaQ en Portugal.

Tuvieron una escaramuza entre el Pedroso 
y Grimaldo. Puede decirse que no hubo resis­
tencia, y á los primeros disparos se dispersaron 
ios insurrectos, cogiéndoles la columna todo él 
equipaje, que consistía en uniformes, fusiles, 
papeles, municiones, etc., y conduciéndolos 
luego á Cañaveral y de allí á Cáceres.

Ayer luaos entró en Sarradilla una columna 
de guardias civiles, eu numero de 80, que fue 
la que les tiroteó en Malparfcida, y al día si­
guiente continuó su pista, recogiendo 11 reza­
gados que se habían quedado atrás, en las ia- 
mediaeioaes de Torrejon por venir despeados; 
llegaros á las osee del dia, deseansasdo hasta

A pessr de tenerlos presos en el ayunta* 
miento, un amigo mió habló con ellos, y dice 
que no viene ninguna persona ilustrada , ni 
gente que sepa siquiera lo que traían en pro­
yecto; un oficial de guarnicionero de Madrid, 
que parecía el más listo y considerado por ellos, 
les dijo que el Sr. Villarino les había ofrecido 
12 rs. diarios, ningún peligro, pues toda la 
Extremadura se les uniría, que antes de ocho 
dias volverían á Madrid triunfantes, y que les 
darían entonces 1.000 rs, á cada uno y luego' 
un destino. .

No conocían á los otros jefes ni sabían ma.s: 
y JO casi lo creo, pues estos infelices, padres de 
familia casi todos, son carne de canon, y no 
están enterados nunca de los planes completos 
de las sublevaciones.

El herido que quedó en Malpartida era ofi­
cial de la administración militar y llevaba^ en 
la partida también el cargo de tesorero; dicen 
que es hijo de un oficial de la armada.

El municipio de dicho pueblo les dió dos 
reale.3 de socorro; pero los vecinos lés llevaron 
mantas para que asecharan á descansar, j otras 
varias personas dispusieron una comida mo­
desta, enviándoles también vinos y cigarros, 
quedando los hombres muy contentos j agra­
decidos. A estos once les coge el indulto ofre­
cido por el gobernador de Cáceres, puesto que 
se presentaron al alcaide de Torrejon el domin­
go 11 á las nueve de la mañana y el indulto es­
piraba para los presentados á las tres de la tar­
de del mismo dia. De todos modos, en Torrejon 
no se lo habían dicho, ni ellos tampoco teman, 
más noticias que las que un guardia les había 
dado en el camino de que tal vez ios indulta- 
rian. Luego que se les leyó el bando de indulto 
eu el Bole tin extraordinario, se alegraron tan­
to, que ya se les olvidó todo lo pasado.»

No hay que hacer comentarios sobre 
los hechos; basta el contexto de la carta 
para comprender lo descabellado de la 
intentona. Por vía de adición pub leamos 
esta aclaración á.e Láporrcspo'n^dc/icia, que 
consideramos muy del caso.

«En las diferentes noticias publicadas sobre 
la partida republicana organizada en Navalmo- 
ral, S3 ha cometido el error ds hacer aparecer 
que la Guardia civil, en sus operaciones contra, 
aquélla, obraba por órdenes de tal ó cual al-' 
calde.

Como quiera que ia fuerza de dicho cuerpo, 
por su reglamento especial, no tiene dependen- 

i cia directa délas justicias de los pueblos, y 
i por otra parte solo sus jefes y oficiales son res- 
( pensables de los movimientos militares qus 
I efectúen, r8.sulta que los mencionados alcaldes 
i en el hecho que nos ocupa y con relación á la 
i Guardia civil, solo podrán haber cooperado fa« 
! cilitándüla cuantas noticias, datos j hasta au- 
¡ xilio personal necesitasen, al mejor desempeño 
i de su cometido. .

Hacemos esta justa aclaración en honor de 
I la Verdad 5 y para dejar al expresado cuerpo 
i en el lugar que le corresponde , sin que por 
¡ ello juzguemos menos dignos de recompensa 
1 los servicios prestados por las referidas autori- 
I dades.»

La Manana nas pregunta si somos 
iibre-cambistas ó proteccionistas. Le di­
remos que no somos ni uno ni otro en ia 
acepción qne se da á e.stas palabras. De­
seamos que se camine á la realización de 
la doctrina económica que defiende ía li­
bertad en todo aquello que el país no pro­
duce, y la protección racional, no exage­
rada, sino limitada á buenas condiciones 
cuando se trata de industrias ya estable­
cidas y de porvenir. Por eso, sin ser libre­
cambistas, hemos defendido la producción 
azucarera peninsular, industria que ha 
adquirido gran desarrollo en España, y 
sin ser proteccionistas sostenemos que las 
rebajas arancelarias hechas en 1869 es­
tuvieron por lo. general bien hechas y han 
producido beneficios ai país.

Pero al mismo tiémpo hemos aplaudi­
do que por ahora no se llevaran esas re­
bajas más adelante, atendiendo á la pro­
tección que merecen la marina y la indus­
tria nacionales; pero no vamos tan allá en 
este punto como los fabricantes de Cata­
luña y los navieros.

Dice La Mañana, que los constitucio­
nales caminan al libre cambio, pero por 
el camino de la pmdente y necesaria pro­
tección. No lo entendemos^ esto nos pare­
ce como el que estuviera en la Puerta dél 
Sol y se dirigiera á la de Alcalá por el ca­
mino de ia plaza de Oriente.

. Pero nosotros no rechazamos la pru­
dente y necesaria protección, si se entien­
de por esto el que se vayan rebajando po­
co á poco ios derechos hasta llegar al lí­
mite que consienta el estado del país, Lo 
que habría que averiguar es si lo que pi­
den los fabricantes y navieros, despues de 
lo que ya se les ha concedido, es esa pro­
tección prudente y necesaria ó es algo 
más; Ahora bien: nosotros creemos que es 
algo más; que es una protección exagera­
da, imprudente y nociva á otros ramos de 
producción nacional igualmente dignos 
de consideración y respeto.

Es moda hablar del imperio de Mar­
ruecos y presentar aquel país unas veces 
entregado á la más espantosa anarquía, 
otras artillando sus costas y formando un 
ejército formidable, organizado por su­
puesto por oficiales ingleses.

De todo esto tiene una carta de Tetuaa 
publicada ayer por un colega, en que’se 
anuncia de veras la muerte del empera­
dor, la presencia del cólera con propor­
ciones espantosas, la insurrección de di­
ferentes kábilas, y por último, la adquisi­
ción de cañones de 80 toneladas nada, mé­
nos con destino á Tánger, así como la es­
tancia en Teman de algunos oficiales in­
gleses que han levantado planos de aquel 
territorio hasta el rio Martiq. ,

Podemos Asegurar que las noticias ofi­
ciales recibidas recientemente, no confir­
man la noticia de la muerte del sultan ni 
es cierto que el cólera cause estragos en di­
ferentes puntos de dicho imperio, pues 
solo en Rabat se ha presentado un caso 
sospechoso, que ha dado lugar á un reco­
nocimiento, cuyo resultado aún no se co­
noce en, los centros diplomáticos.

En cuanto á la constante alarma que 
d.emuestran ios diarios a que nos referi* 
mos por lo que el sultan puede hacer ea 
punto á la organización de su ejército y 
defensa de las costas de su territorio, pa- 
récenos que si algro consiguen nuestro^
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colegas, no puede ser favorable á España 
y á .su infiaeneia ea aquel imperio.

Revelar como revelan un propósito de 
conq ista es, sobre inhábil, contraprodu- 
cete, inoportuno: ese propósito no exis­
te ni es fácil exista en nuestros gobiernos, 
para los cuales no puede ser cosa baladí 
meterse à conquistar un territorio poblado 
por una raza fanática y guerrera y cuya 
posesión no indemnizaria los gastos que 
habría de ocasionar. Ni estamos para ta­
les aventuras, ni lo estaremos en rancho 
tiempo, ni el gobierno puede pensar en 
otra cosa que en mantener las mejores re­
laciones con el imperio marroquí.

cada hombre importante del partido está por 
su lado. Se espera en Biarritz al Sr. Sagasta; 
el Sr. Ulloa veranea por otros puntos; el señor 
Navarro Rodrigo viene de San Juan de Luz; 
el Sr. Albareda permanece en Madrid; el señor 
López Domínguez está en Andalucía, según 
creo; el Sr. León y Castillo fué á Oauterets 
desde Bagneres de Bigorre y á Santa Agueda 
desde Gauterets, y el Sr. Romero Ortiz no sé 
dónde está.»

Resulta que por allí no hay nada: 
¿quién podía creer otra cosa?

Durante el mes de Julio último han 
satisfecho por derechos de timbre para la 
Península los periódicos que se publican 
en Madrid:

Hé aquí el fallo que ha recaído eu ia Pesetas.
denuncia de La Leería y 
dos en que se funda:

«1.® Considerando que 
prescripciones del Código 
toda expresión proferida en

los consideran- | _ ■ , . ,
J La Oorresponaenciafie Espana. .
i El Imparcial.. .

con arreglo á las 
penal, es injuria 
deshonra, descré-

dito ó menosprecio de otra persona, y que se 
comete dicho delito no sólo manifiestamente 
sino también por medio de alusiones. |

2,® Considerando que en tal concepto la
injuria que como abuso en el ejercicio da la li­
bertad de imprenta prevee y castiga el real 
dec.reto de 21 de Diciembre de 1875, ha de re­
vestir los.mismos caractères.

3 ® Considerando queapareceíndadable que 
en el artículo denunciado, y especialmente en 
sus párrafos 5.®, 6.", 7.'*, 8.° y 9.®, sa hacen 
alusiones ofensivas depresivas, y por tanto in­
juriosas, al ministro de la Gobernación, asegu­
rando que en el departamento confiado á su. 
cargo hay faltas fie moralidad, pues no otra 
sosa demuestran las expresiones de que en di­
cho centro ocurren pormenores edificantes que 
no tiene la pretension de retratar en toda su 
desnudez; que habían de saberse cosas que ha­
brían de admirar hasta los más impertérritos; 
que pueden presentarse como modelo de mora­
lidad, de órden y de justicia otras administra­
ciones anteriores comparadas con la actual, y 
que si se cree que la inmoralidad administrativa 
ha de continuar en todas las esferas adquirien­
do el desarrollo que hoy toma.

4 .° Considerando ea su virtud que el perió­
dico denunciado ha incurrido en el abuso pre­
visto en el párrafo 10 del art. 1.'’ del real de­
creto de 31 de Diciembre de 1875, y penado ea 
el párrafo final del art. 4.® por injuria á la au­
toridad.

5 .° Considerando que es de apreciar en este 
caso la reincidencia por haber sido penado el 
mismo periódico La lèeria por igual abuso.

Fallamos: que teniendo por hecha la pro­
testa consignada en la diligencia de vista, á los 
efectos que haya lugar, debemos condenar y 
condenamos al periódico La Iberia en treinta 
días de suspension y al pago de las costas del 
juicio, mandando se inutilice la edición secues­
trada.»

Sentiremos vernos privados de la lec­
tura de este periódico, el cual parece ha­
ber renunciado al recurso ante el Tribunal 
Supremo.

Mañana se verificará la vista de la de­
nuncia de Los Febaies, y pasado la de La _ 
Union, á los cuales defenderán respecti­
vamente los Sres. D. José Luis Albareda 
y D. Estanislao Figueras. Les deseamos 
la absolución.

El Globo. . .
El Diario Español. . .
La Fe.. . . . . .
El Siglo Futuro. . , 
La Iberia. . . . . .
El Correo Militar. . • 
La Política. .... 
La Epoca. .
El Popular.....................
La ÍLieyridad de la Patria 
El Pueblo Español..
La Nueva Prensa. . .
La Mañana. . . . .
El Mundo Político. . . 
Los Debates..................  
El Cronista. ., . . .

! El Pabellón Nacional. .
El Clamor de la Patria 
El Constitucional. , 
La Paz...........................
La Voz de Madrid. .

4 806,80 
4.127,76 
1.200,60

954,60 
889.80 
828,45 
686,10 
516,60 
478,80 
327,30 
317,40 
246,45 
243.30 
219 30 
206,10 
189,30 
172,80 
133,20
79,20 
72,45
42,60 
13,75
12,60

Despues de una corta permanencia en París 
marchará á Toeplitz, donde visitará al erapera» 
dor de Alemania.

CONSTANTINOPLA 17.—Nótase grande 
agitación en el palacio del sultán.

A cada momento están saliendo órdenes di­
ferentes que, según se asegura, las últimas es­
tán en contradicción con las primeras.

PARIS 17, noche.—El rey D. Francisco de 
Asís ha vuelto á encargarse de la presidencia 
de la comisión española de la Exposición.

Los vinos españoles han obtenido 780 pre­
mios.

MARSELLA 17, noche.—En el asunto re­
lativo á los últimos alborotos de esta ciudad, 
el tribunal ha condenado á 13 acusados á pri­
sión correccional de dos meses á seis di&s y ha 
multado á tres. Los ocho restantes han sido ab- 
suelfcos. .

rio del sultan en Asia, es la expresión más pre­
cisa de los compromisos contraídos por mí en 
1856, en concierto con las potencias, y cuya 
forma no había sido lo bastante eficaz en la 
práctica. S. M. el sultan se ha obligado á adop­
tar y ejecutar les medidas necesarias para ase­
gurar un buen gobierno á sus provincias.

Con el fin de facilitar el resultado de este 
acuerdo he emprendido la ocupación y adminis­
tración de la isia de Chipre.

En los medios empleados para obtener los 
arreglos ajustados me han auxiliado la disci­
plina de mis fuerzas de mar y tierra, la buena 
voluntad con que las reservas han respondido 
á mi llamamiento, el tan patriótico concurso 
militar de mi pueblo de las colonias, y, final­
mente, el deseo de mi ejército de las Indias de 
ser contado entre los defensores del imperio 
británico, deseo justificado por las excelentes 
cualidades militares que ha revelado el contin- i 
gente situado recientemente en Malta.»

El resto del discurso de S. M. B. versa

Austria y la Turquía no han tenido resultado. 
Se considera como inminente una ruptura entre 
ámbos gobiernos.

RAGUSA 19.—El príncipe de Montenegro 
ha péfiido la evacuación de los territorios cedi­
dos. Ei gobierno turco evita el contestar cate­
góricamente.

VIENA 19.—Cuatro divisiones ausfcriaeag 
van á marchar á Bosnia.

SAN PETERSBÜRGO 19 —Han sido apri­
sionados muchos individuos da la.'í sociedades 
de nihilistas y da panslavistas.»

Ha sido relevado el agregado naval en Sue­
cia y Noruega teniente de navio D. Emilio 
Ruiz del Erbol; para continuar sus ssivicios al 
apostadero de la Habana el de igual clase doa 
Emilio de Acosta y al de Filipinas el de la pro» 
pia graduación D. José Prado y el alférez de 
navio D. Eduardo Vargas.

sobre asuntos de órden interior; ley sobre
VIENA 18. Las tropas austríacas han re* manufacturas y talleres para favorecer la 

chazado ayer ios insurrectos da Doboi, pero 1 salud y educación de los obreros, ley de 
han tenido pérdidas sensibles. | caminos públicos, ley de creación de nue«

Las comisiones compuestas de delegados vos.obispados, etc., etc.
europeos empezarán el 13 de Setiembre sus tra-
bajos para la organización de la Rumelia 
la Bulgaria.

PARIS 18, n.—La enfermedad de la 
Cristina se ha agravado un tanto.

El rey de Portugal .saldrá mañana 
Teplitz.

y de

reina

para

De Biarritz dicen á un colega con fe­
cha 15:

«A principios de semana ’ llegaron á este 
punto los políticos de San Juan de Luz, dipu­
tados conservadores de la minoría constitucio­
nal, los cuales, según me dicen, tuvieron algu- 
ñas conferencias de interés, y se les veia pasear 
en animada conversación con el duque de la 
Torra y otros, residentes en esta población, 
como los Sres. Moret y Prendergast, Gasset y 
Artime, Camposagrado y generales Zabala y 
Concha.

Despues llegó el Sr. Castelar, y la misma 
tarde de su llegada visitó al duque de la Tor­
ro, constantemente acompañ fio este último de 
otras personas de su amistad particular. El 
gran orador se retiró por la noche temprano, y 
al siguiente dia almorzó en la casa de D. Ja­
cinto María Ruiz, en compañía del general 
Serrano y las mismas personas que forman la 
compañía íntima del general.

Despues conversaron en público sobre asun­
tos de ningún interés, y el mismo dia regresó, 
el tribuno á su residencia veraniega de la capi­
tal da Guipúzcoa. Alguien que le acompañó en 
Ío.s momentos de la despedida, le vió contraria­
do y con pocos propósitos de repetir estas visi­
tas á personas que, por sus grandes relaciones 
particulares y merecimientos, pueden sustraer­
se ménos que los otros mortales á la conversa­
ción .solícita y permanente de sus mejores 
amigos.

Tendremos, por lo mismo, que conformar­
nos á no ver ya por este año otra vez en Biar­
ritz à una persona tan universalmente conside­
rada, ahora especialmente, como el Sr. Cas- 
telar. —

Podría, antes de concluir, hablar mucho de 
la situación en que se encuentra el partido cons­
titucional; pero no es mi propósito hablar de 
política en e.sta carta. Lo que se sabe es que

Hacemos nuestras estas líneas de La 
Correspondencia:

«Ll linparcial copia hoy un apasionado 
sueleo dé otro eoiega, referente á la cuestión de 
pesca entre España y Portugal, y califica de 
inexplicable lentitud la que se observa en la 
ejecución de lo convenido. Nuestros colegas ig­
noran, tal vez, que el 15 de los corrientes, se­
gún anunciamos con anticipación, empezó á 
regir el reglamento de pesca concertado entre 
ámbos países, cuyas bases publicamos en otro 
lugar.

No es cierto, pues, que los comisionados se 
retiraran sin acordar nada definitivo. .

Lejos de merecer censuras el ministerio de 
Estado, es digno de elogios por la solicitud con 
que ha gestionado el referido asunto y por los 
resultados obtenidos en provecho de los pesca­
dores españoles que fueron atropellados , á 
quienes se entregará en breve la indemnización 
acordada.»

Lil Gronisía ha oido asegurar que si á 
Los J)eéa¿es se le . impone pena por la de­
nuncia de que ha sido objeto. La A/añana 
dejará voluntariamente de publicarse, íu- 
terin no venga de nuevo al estadio de la 
prensa alguno de sus colegas, pues no 
quiere ser el único del partido que vea la 
luz pública durante el período electoral.

Si la suspension â.e La Mañana signi­
fica solamente una prueba de compañe­
rismo, nada tenemos que decir, puesto 
que es muy dueño de dar á este senti­
miento toda la estension que le parezca; 
pero si, como hacen presumir los artículos 
publicados recientemente por dicho cole­
ga, La Jberia j Los Deóaíes, tiene un ca­
rácter de protesta, creemos que no hay 
motivo para ello.

Aunque el presidente del Consejo de 
ministros regrese á Madrid, como se ha 
dicho, el dia 25 del corriente, parece, se­
gún un colega, que el señor ministro de 
la Gobernación.no saldrá para los baños' 
de Marmolejo hasta el 8 ó 10 del mes de 
Setiembre próximo.

El Sr. Sagasta llegó el sábado á San 
Juan de Luz, donde permanecerá hasta los 
primeros días del raes de. Setiembre, sa­
liendo luego para París.

El señor ministro de Ultramar se en­
cuentra restablecido de su indisposición.

Segunda eîîîcian.
DESPACHOS TELEGRAFICOS.

- (Apcncia Fa^fra,}
BRUSELAS 17 —El Sr Silvela, ministro 

de Estado de Españi, ha salido esta mañana de 
S.pa con dirección á París.

PARÍS 17.—Los expositores españoles re­
cibirán más de 2.000 pr0æ.ios.

■ Anoche llegó á esta capital el rpy de Por* 
‘ tugal.
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En realidad, las jóvenes no habían trabaja­
do ni más ni ménos que sus compañeras.

Pero habían comido tan poco en la época del 
crecimiento, que no siempre bastaban dos ó 
tres años para conseguir que desapareciesen los 
colores de cera y las ojeras.

En cambio, la Providencia extendía visible­
mente su mano sobre la familia de la señora di­
rectora.

Once nietos, regordetes y soberbios, venían 
los domingos á saludar á la señora generala Ba- 
turof y á sentarse á, una mesa suntuosamente 
servida.

La Grabinof y la inspectora encontraron à 
la señora directora en su gabinete, en el pues­
to donde llevaba veintisiete años escuchando 
las quejas de sus subordinadas.

La placidez reinaba en el rostro fie la seño­
ra directora, surcado por finísimas arrugas.

Tenía la mirada aquella invariable expre­
sión de benevolencia vulgar, detrás de la cual 
es fácil descubrir la más fria indiferencia, el 
cinismo del más espantoso yo.

Pero entre las personas que tenia» el honor

El periódico de París la France desmiente 
las alegaciones de los diarios que han atribui­
do á Gambetta el proyecto de emisión del 3 
por 100 amortizable cuyo mal resultado se co­
noce.

Añade que este proyecto es obra exclusiva 
del ministro de Hacienda, León Say, con quien 
Gambetta está en abierta disidencia á propósito 
de la conversion de las rentas. Gambetta se ha 
declarado con razon adversario infloxible de la 
conversion de las rentas.

RAGÜSA 18 (retrasado).—El príncipe de 
Montenegro, en una reunion que tuvo lugar el 
15 en Grahova ha recomendado á los herzego- 
vinos la sumisión al Austria, y ha decidido 
mantener un cordon de tropas en las fronteras 
del Montenegro.

VIENA 19.—Los insurrectos han sufrido e1 
16 de este mes una completa derrota cerca.de 
Hambeealovac, perdiendo gran-cantidad de mu­
niciones.

Los austríacos se acercan á Serajevo.
LONDRES 19.--Informes del cabo de Bue­

na Esperanza hablan de muchos naufragios du­
rante el mes de Julio último.

NUEVA-YORK 18,—En la isla de Granada 
la mortandad ha sido considerable. La pobla­
ción blanca ha quedado reducida á 200 perso­
nas; aumenta la fiebre amarilla en Memphis y 
Wiktburgo,

VALPARAISO, sin fecha.—El Banco de 
Chile ha suspendido sus pagos en metálico por 
haber pedido el gobierno fondos para los pre­
parativos de guerra con la República Argen­
tina.

Conocido es ya, aunque no por com­
pleto, el resultado de las elecciones de 
Hungría. Hay datos de 409 de ios 413 dis­
tritos. Los liberales tienen 235 votos, 74 
la oposición fusionada, 68 la extrema iz­
quierda, 10 el partido nacional de Croacia, 
Transilvania, etc.; hay 11 votos sin clasi-r 
ficacion.

Once empates serán resueltos; perte­
necen casi todos al partido liberal, el cual 
saldrá de la lucha con una mayoría de 90 
votos; su jefe, el Sr. Tisza ha sido elegi­
do por los szeklers de Szenl-Giorg, y por 
los alemanes slovacos de Schemnitz y por 
los ítalo-croatas de Fiume.

La extrema izquierda ha ganado ter­
reno. Los 68 ultras y separatistas, unidos 
á ios moderados clericales é independien­
tes de la oposición fusionada, darán que 
hacer en el futuro Parlamento á los dua­
listas y á los satisfechos de la política in­
terior del conde Andrassy.

Los húngaros, en su mayoría, son par­
tidarios de la política de 1867, á la cual 
es debido el compromiso austro-húngaro 
y la union de liberales y deakistas, pero ya 
vuelven á sus antiguas aficiones, al sepa­
ratismo.

Han sido destinados los tenientes coroneles 
de infantería: D. Antonio Jerez Fernandez, al 
segundo batallón del regimiento de Burgos; 
D. Enrique Gomez Marban, al segundo del ds 
Vad-Ras; D. José López Villanueva, á la re» 
serva de Cangas de Oaís, y D. Vicente Larro- 
che Sierra, ai batallón provincial ds la La® 
guna.

Han sido nombrados ayudantes de marina 
de Sitgea, Torrevieja y arsenal del Ferrol los 
tenientes de navio D. José Palou y Ripoll, don 
Francisco Gutierrez Arias y D. Juan Armario 
Cepeda.

La dirección de obras públicas ha señalado 
para el 18 del próximo mes la subasta pública 
de los portazgos de Fonsealdas, Pedreras y 
Rubiola.

El director del registro de la propie­
dad, Sr. Ramirez Arellano, se ha encar­
gado hoy de la subsecretaría de Gracia y 
Justicia, por ausencia del Sr. D. Víctor 
Arnau.

CRONICA EXTRANJERA.

CLAUSURA DEL PARLAMENTO BRITÁNICO.^— 
AUSTRIA HUNGRÍA.

El dia 16 se verificó la clausura del 
Parlamento británico, prorogado hasta 
el dia 2 de Noviembre. Asistían á la cere­
monia tres lores y 45 miembros de la Cá­
mara baja. ■

Vamos á reproducir el parte del extrac­
to del discurso de la reina Victoria, tras­
mitido por la Agencia Lfaras á la prensa 
francesa: .

«Cuando os reunisteis—dijo S. M. B.—en 
los comienzos del año, estando en crítica situa­
ción los negocios públicos, os participé que, en 
interés del imperio, podría ser necesario tomar 
precauciones para las cuales he apelado á vues­
tra liberalidfi.

Al propio tiempo os he asegurado que no 
5 escatimaría esfuerzo alguno para mantener la 

paz. Vuestra respuesta, sin ambigüedad, ha 
contribuido á traer una solución pacífica de las 
dificultades.

Los términos del acuerdo entre la Puerta y = 
Rusia han sido, en su parte relativa á los tra­
tados existentes, somí tidos á uü Congreso de 
las potencias cuyos consejos han dado por re­
sultado una paz q..e espero sea duradera.

El imperio otomano no ha salido fie tan fie- ' 
i sastresa guerra sin haber experimentado pérdí- • 

das serias, pero los arreglos realizados han ase­
gurado á la Puerta uaa situación independien­
te que podrá ser protegida contra toda agre- ( 
sion.

He realizado un convenio defensivo con el 
I sultán, convenio que, en lo que atañe al impe-

A última hora recibimos de la A^en^’ 
cia Fa^ra los siguientes despachos tele­
gráficos:

«PARIS 19.—Los expositores de vinos es-, 
pañoles han conseguido 16 medallas de oro.

La provincia do Tarragona tiene 11 me­
dallas.

La de Cádiz 9.
La de Málaga 7,
La de Huelva y la de Logroño 4,
La de Barcelona, 3. .
La de Huesca 2.
Las de Canarias y de Córdoba 1. i
Las de Gerona, Madrid, Valencia, Toledo, j 

Valladolid por sus cereales han conseguido i 
dos grandes diplomas de honor, otros dos infe­
riores, 21 medallas de oro, 79 de plata, 1.741 i 
de bronce y 819 menciones honoiíficas. i

PARIS 19.—La reina Cristina experimentó l 
anoche una ligera mejoría. í

CONSTANTINOPLA 19.—Durante la re- ¡ 
vista de ayer se le escapó un tiro á ún soldado ; 
produciendo cierta alarma. í

Los rusos empezarán á evacuar los aire- ! 
dedores-de esta capital el martes 20 del ac- 
tual. I

El Sr. Layard ha prometido al embajador ¡ 
ruso, señor conde de Lubanoff, que la escuadra 
inglesa se marchará seguidamente despues de ! 
la salida de los rusos. !

PARIS 19,—El periódico l& Fepn^ligíie 
Française AesíciientQ que Gambetta y el mi- ! 
nistro de Hacienda están de opinion contraria ! 
á propósito de la creación y de la emisión da tí« ! 
tulos del 3 por lÓO amortizable francés. i

El señor marqués de Molins ha ido al Havre, i
VIENA 19.—El gobierno austríaco trata de 

negociar una inteligencia con ios sérviosy mon- j 
tenegrinos.

CONSTANTINOPLA 19.—Loa lazis tratan ! 
de construir cuatro campamentos atrincherados , 
en las cercanías de Batum. j

La cañonera Aérevida de la matrícula de 
Algeciras ha apresado en aguas de Punta Car­
nero un falucho coa 5.310 kilos de tabaco y 
seis reos.

ESPECTACULOS PARA MAÑANA,

BOLSA DEL DÍA 19 DE AGOSTO

FONDOS PÚBLICOS.
ÚLTIMOS

Del 17.

PRECIOS

Del 19. Alza Baja

3 por 100 consolidado, . . 13,70 13,72 2
[d. pequeños ... , . 13,67 00, 0 > »
Id. fin de mes. . . 13,75 00,01 » »
Id. exterior. ..:... 00,00 14,8) I >
Amortizable, 2 OjO, interior. . 30,25 30,30 . 5 »
Bonos del Tesoro....................... 81,00 81,20 2!J »
Billetes Hipotecarios.. . . 00.00 i O.Oy » »
Banco Hispano Colonial. . . 00 00 Oií.Oo » »
Cád. hipots. del Banco Hipo!. 0 i.eo 00,00 »
Ferro-carriles de 2.G00 rs. , 27,00 27,10 10 »
Id. nuevas. ...... 00,00 00,00 ) B
Id. de 20.000 rs. . . . , 00,00 00,vo 9 9 1

1 Id. nuevas. ...... 00,00 0 >,00 I 9
1 Banco de España....................... 225,50 225,50 > >J
i Deuda del personal , . (0,00 0),i)0 8
í Sisas del Ay.” de Madrid . . oj,co 00,00 » 9
1 Obligaciones municipales , . 00,00 60,00 ) 9

Id. E.Erlanger y comp.“ . . 00,00 
88,60

00,00 »
! Resgs. al portador Caja Deps. 00,00 >

Oawter&s y sociedades. 

Abril de 1850 de 4.000. . . 00.00 00,00 » »
Junio de 1851. de 2.000. . . 00,00 00,00

00,00
> »

Agosto de Í852 de id. . . . 00,00 > »
Marzo de IS?-'^ de id. . . 00,00 00,00 » »
Julio de 1856. de id . , . 00,00 00,00 9 »
Obras públicas............................ 00,00 00,00 » »
Crédito Comercial. . , . . 1)0,00 00,00 9 »
La Peninsular. . , . . J 00,00 

00,00
00,00 9 >

! Billetes del Banco de Castilla. 00,00 
00,00

» S
! Obligaciones del Timbre. . J 00,60 » 9

1 Cambios,

¡ Londres á 90 dias. . , , . 48 ;2) 48,20 9

» 
» 
» 
»

¡ París á 8 dias vista . . . ■ . 5-gI 5,00 9 Î

I TEATRO. Y CIRCO DEL PRÍNCIPE AL- 
I FONSO (Compañía Arderías).—A las nueve.— 

Función 11 de abono.—-Turno par.~Los §o-
j brinos del capitán Grant.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las 
j nueve.—Concierto bajo la dirección, del maes- 
I tro Sr. Vázquez.
I Entrada, 4 reales.
) CIRCO DE PRICE.—A las nueve de la ao» 
5 che.—Gran función de ejercicios ecuestregj 
I gimnásticos, acrobáticos y cómicos por los 
I principales artistas de la compañía, bajo la di« 
t reccion de Mr. W. Parish, y en la cual tomará 
[ parte el célebre Tony Griee.

EL HAYA 19.—Ayer, con motivo de ún j 
empate en las elecciones de Hasburgo (Hanno- 1 
ver), hubo un müsrtó y varios heridos. |

SAN PETERSBÜRGO 19.—Ayer, en la re-j 
vista de las tropas rusas en San Stéfano, se T 
disparó un tiro cerca del general Totleben sin Î 
herirle. ' j

Se cree que fue casual.
VIENA 19. —Las negociaciones entre el

íloíicias generaUs.

En breve se proveerán por oposición dies 
plazas de auxiliares segundos vacantes en el 
cuerpo d.e estadística, dotadas con el sueldo 
anual de 1.500 pesetas, y las que puedan re­
sultar de igual clase hasta el día en'que se ha­
ga la calificación definitiva de los ejercicios d© 
oposición. Ayer publicó la Gaseía ei modo ea 
que han verificarse los ejercicios y las materias 
sobre que han de versar»
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de tratar á la señora directora, pocas había ca­
paces de descifrar aquella mirada, y ménos que 
se atreviesen á hacerlo.

—¿Qué hay, querida? ¿De qué se trata? pro­
firió la señora de Baturof no bien hubo visto i 
la Grabinof. ¿Qué noticias me tras Vd. de la 
primera clase?

El enjambre de celadoras, vestidas de azul, 
que rodeaba el sillón directorial se entreabrió 
para dar paso á la recien llegada y luego sa 
cerró detrás, de ella.

—Un incidente desagradable ha ocurrido en 
la lección del profesor de historia; Ranin se ha 
puesto, de pronto, á cantar; vuecencia juzgará 
cuál no habrá sido el escándalo...

Un murmullo de horror, respetuosamente 
contenido por la augusta presencia de la di­
rectora, acogió tan extraña noticia. ,

—Siéntese Vd., querida, dijo la señora, ge­
nerala Baturof, indicando un asiento á la in.s- 
pectora que sufría el martirio en sus pies hin­
chados y ceñidos; ¿ha cantado? añadió la gene­
rala dirigiéndose á la Grabinof, ¿Y qué ha ca»- 
tade? ¿Cosas indecorosas?

in.

Ariadna estaba sumida en la meditación.
Mejor dicho, ea .nada pensaba, esperando la 

sentencia que había de herirla.
No le causaban miedo ios castigos.
Todos los había probado y no le habían 

causado grave daño.
Exceso de trabajo, reprensiones, algunos 

recreos de ménos, poco importaba todo esto á 
la perezosa joven.

Era Ariadna lo que se llama una mala dis­
cipula.

Nj amaba á la ciencia, ni por ser la ciencia 
si pty las ventajas que procura,

SSOENAS DE LA VIDA RUSA. Î3 

radigaado en regla, había tomado el camino d© 
la habitación de la señora directora.

La señora inspectora tenia hinchadas l»c 
piernas.

Pretendían algunas alumnas que U aatu» 
raleza se vengaba del tormento de borceguíes á 
que desde la más tierna infancia tenia la buena, 
señora sometidos sus pies.

La gran duquesa, protectora titular del ins­
tituto de N. estaba representada, con bastante 
detrimento suyo, por la señora de Baturof, 
viuda de un general, ayudante del emperador, 
y muerto en el servicio á consecuencia de sua 
heridas.

Títulos tales al reconocimiento del soberana 
habían valido á la viuda ei puesto eminente­
mente envidiable y envidiado de directora da 
uno de los más hermosos institutos de Rusia.

El puesto no era tan solo honorífico.
Iban anexos á él muy elevados emolumen­

tos, magnífica vivienda en el centro de la ciu« 
dad, coche y caballos costeados por el Estado.,

Además, alimentos, leña, aceite y el servi­
cio obsequioso y gratuito de numerosos criados



Cs potilun.

^sta noche se verifíca en ei circo de Price í 
el hftneûcio ds la célebre familia Chiessi, la j 
cual, correspondiendo á las simpatías que el i 
público la dispensa, ejecutará nuevos j or- 
prendentes trabajos. j

Esperamos un lleno completo en el circo i 
que dirige Mr. Parish.

El Sr. Eettixii, tan conocido en ISadrid, y 
que ha cantado durante la última temporada 
en Lóndres en el teatro de la Reina, acusa á su 
esposa la célebre contralto señora Trebelli, no 
ruónos conocida y admirada en Madrid, de ha­
ber agujereado con, un corta plumas un con­
trato de matrimonio que se había obligado á 
respetar.

En Inglaterra no se considera como delito 
®1 aáultcno, ó por lo menos la ley no lo casti­
ga; pero el esposo ultrajado puede evaluar el 
agravio que le haja sido inferido y obtener una 
reparación pecuniaria. Bettini reclama esta re» 
paracioa del amante de su esposa, que es un 
coronel de la guardia escocesa, buen mozo, 
muy rico, y cuya pasión por la diva data des­
da 187.2, según dice el marido.

Bettini pide del coronel en su demanda la 
suma de un millón de reales, lo cual prueba 
que dá mucho precio á la afección de la señora 
Trebelli, y también á la posición de un coronel 
que ha pagado cuarenta mil duros por su em-

La demanda reveló que el verdadero apelli­
do de la Trevelii es Giilebert, que carecía de 
fortuna cuando se casó con Bettini en 1863 y 
que el matrimonio contaba en 1874 con un ca­
pital de cuatro millones de reales.

Los interrogatorios y contra-interrogatorios 
por medio de los cuales Bettini debe probar 
públicamente su desgracia, ofrecerán sin duda 
revelaciones curiosas.

Entro otras, no será la que menos llame la 
atención la do haberse convertido ea tenor el 

coronel de la guardia escocesa á fin de aproxi- i 
marse á la Trebelli. Tendremos al corriente á 
nuestros lectores de la marcha de este curioso 
proceso.

Los periódicos de París recibidos ayer 
publican una curiosa noticia, la ascensión ea 
un globo libre de D. Carlos do Borbon, acom­
pañado de algunos miembros de su familia. Hé 
aquí en qué términos la refiere el Fígaro:

«Todo París se conmovió ayer por la tarde 
á la vista de un globo que marchaba á una al­
tura prodigiosa. ¿Qué globo era ese? ¿Da don­
de venia? ¿A. dónde iba? Alguien tuvo el pen­
samiento de decir que bien podia ser el globo 
cautivo de las Tullerías, escapado por la ruptu­
ra del cable. La noticia se esparció como el ra­
yo, espantando à cuantos conocen las terribles 
consecuencias de semejante accidente, por for­
tuna poco probable.

El globo, en efecto, había salido del patio 
de las Tullerías; pero no era el globo cautivo, 
sino otro hinchado á su lado, y en el cual su­
bieron, además del aeronauta, sobrino do mon­
sieur Giffard, S. A. R. D. Carlos de Borbon y 
su cuñado el conde de Bardi; su A. R. el conde 
de Bari, hermano del rey Francisco II de Ña­
póles, y M. C. de M... antiguo oficial de órde­
nes de D. Carlos, acompañaban á los viajeros, 
que fueron recibidos por la multitud.

La salida del globo se verificó en buenas 
condiciones. El viento soplaba hacia el Este; 
los viajeros se proponen no tomar tierra hasta 
llegar á Alemania.»

En Benicarló ha tenido lugar un horroro­
so crimen. Parece que hace algunos meses en­
tró en calidad de sirvienta en casa de un labra­
dor de aquel pueblo una joven aragonesa. El 
labra.dor era casado y la mujer tomó celos por 
las especiales consideraciones que la fámula te­
nia á su esposo, celos que fueron conceptuados 
muy justos por el vecindario, ai ver signos evi­

dentes de próxima maternidad en la sirvienta. । 
Da pronto desapareció ésta diciéndose que ha- Î 
bia marchado á otro punto. g

Pasado algún tiempo se presentó la madre | 
de aquélla en la casa de los labradores, en vista | 
da que no recibía noticia alguna de su 
preguntando al amo qué era de ella, respondió 
que debía hallarse en Barcelona. Sospechando | 
la madre que no fuera verdad, recurrió ai juez । 
reclamando protección. Al dis siguiente las olas i 
del mar arrojaban á la playa el cadáver de | 
aquella infeliz madre, que había ido al pueblo 
en busca de su hija. El cadáver tenia diferen­
tes heridas y un clavo que le taladraba la ca­
beza, habiéndole atado ai pelo una cuerda, que 
sin duda debió sujetarse â algún pedrusco para j 
que no flotara el cuerpo. j

El labrador ha desaparecido del pueblo, j 
paro su esposa y otras mujeres han sido dote- ' 
nidas.

Desde ayer, de ocho á once de la noche, 
quedaron abiertos al público los jardines de la 
plaza de Oriéntelos jueves y dias festivos, 
amenizando estas horas de recreo la banda de 
artillería, dirigida por el profesor Sr. Pintado.

La empresa ha dispuesto en beneficio del 
público que el precio de entrada sea el de un 
real.

Ea la semana última, según «El Siglo h2é 
dico, han sido frecuentes las erisipelas faciales, 
aunque con menos extension y pertinacia de la 
que hasta ahora presentaban en esta estación. 
Los afectos febriles con localizaciones gástricas 
y gastro-hepáticas; los catarros duodenales y 
del intestino grueso, las fiebres intermitentes y 
las ataxo-adinámica.s, han disminuido algún 
tanto; los cólicos por indigestion y por inges­
tion de bebidas frías, las cinesiálgias lumba­
res, los catarros vesicales y los flujos hemor­
roidales son más frecuentes. Los afectos cróni­
cos del sistema nervioso, particularmente los

que no tienen localización determinada, se han | 
presentado afectando exacerbaciones, aunque 5 
no muy intensas. Las enfermedades de los ni- | 
ños siguen ofreciendo los caracteres que en las | 
semanas anteriores. j

gECSGIOK HE.LÏGIO^Â.

SANTO DjB UANAKA. I
San Bernardo. |

OÜABBNTA SOBAS. |

Religiosas Sálesas. j

AYUNTAMIENTO DE MADRID.

S'E.SOíGS SEL MSaOA»© KN EL DÍA C3 LA FBGHA. | 
Garas de vaca, de 14,50 á 15‘50 pesetas ia | 

arroba, de 0‘00 á 0 1& libra, y á 1‘31 el kiló- 
gramo.

Idem de carnero, de 0‘00 á 0‘57 pesetas la 
libra, y á 1'10 el kilogramo.

Idem de ternera, de 0 á 0 pesetas ia libra, y ! 
de 0*00 á 0*00 el kilógramo.

Tocino añejo, de 19*00 á 20‘00 pesetas la ar­
roba; á 0‘30 á 0,94 pts. la libra, á 1''93 á 2‘02 
©1 kilógramo.

Despojos da cerdo, de 00*00 á 00*00 pesetas 
la arroba.

ídem fresco, de 00‘00 pesetas la arroba; de 
0‘00 á 0‘00 pts, libra, y de 0*00 á 0*00 pesetas 
el kilógramo.

Idem en canal, de 00 á 00*00 pesetas la 
arroba.

Lomo, á 00 00 pesetas la arroba, da 0*00 á 
0*00 pesetas libra y de 0*00 á 0*00 kilógramo.

Jamon, de 28 á 30 pesetas la arroba; de 1*25 
á 1*75 la libra, y de 2*69 á 3*80 el kilógramo.

Pan de dos libras, de 0*42 á 0*46, y de 0*43 
¿ 0*52 pesetas el kilógramo.

Judías, de 5*50 á 8*50 pesetas la arroba; da 
0*25 á 0*37 la libra, y de 0*54 á 0*70 el kiió- 
gramo.

Arroz, de 6 á 8*50 pesetas la arroba; ¿e 0*25 
á 0*37 la lib. y de 0*54 á 0*70 el kilogramo.

Lentejas, de 5*50 á6‘50 pesetas la arroba; de 
0* 4.5 á 0*29 la libra, y de 0*54 à 0*63 el kiló­
gramo

Patatas, & '1*25 pesetas la arroba; de 0*08 
á 0*11 la libra, y de 0*13 á 0*19 el kilógramo.

Aceite, de 16,00 á 17*00 pts. la arroba; de 
0*00 á 0*60 ia libra, y de 14*30 decalitro.

Vino, de 6*50 á 10 pesetas la arroba; de 0*23 
50*35 el cuartillo, y de 4*55 á 6*93 el decalitre.

Carbon vegetal, á 1*75 pesetas la arroba, y 
& 0*15 el kilógramo.

Idem mineral, de 0 á 1*25 pesetas la arroba» 
y 8,0,11 el kilógramo.

Cok, á 1 pts. ia arroba y á 0*09 el kilógramo.
Petróleo, de 0*38 pesetas el cuartillo, y ¿ 

£ 72 el decalitro.
Trigo, de i4*60 pesetas la fanega, y á 26*42 

el hectólitro.
Cebada, de 6*18pesetas la fanega, y á ID 18 

j el hectólitro.
Nota. Fsses d&golladas en el día de ager.

—Vacas, 138. — Carneros, 735. — Corderos, 
00.—Terneras, 26.— Total, 900.

Su peso en libras... 73.847.—iaem en ki- 
I lógramos... 33.893.

Lo que se anuncia al público para su cono­
cimiento.

Madrid 16 de Agosto de 1878.—El alcal­
de primero, marqués de Torneros, viudo dei 
Villar.

MADRID.—1878.
I ÏMPBBNTA DE MANUEL G. HERNANDEZ

§ San Miguel^ nnnt, 23, bajo.
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ORBONADO por TODAS ^ 
^£L£8filDÁDE$ fíiEDIGAS 

<Ss KANSU y im?!,

^^ENFSRMEDADes del 

PECHO,
AFFECCIONES 

ESCROFULOSAS, 
CHLOROSIS,AH^iA, 

DEBILiDAD.TlSlS, 
BRONQUITIS, 

^ BAQÜITI SSSO.
SáüCiO.

McbteCHEOSOTIZADO 
remedio muy eiicaz coatra lan 
afecciones ¿el pecho. —- , » -

FARMACEUTICO d9 F Clase, ^'^^ssasS^^ Caballero de u Legion de Honor, 
Caaísiííí? <d íedjitó y á» U Red Srdea í« IsaM ia«Mll6i.-24, Ru« du Faiiboarg-Montioartre,Paria,

Madrid, por 
mayor, Agen­
cia franco-es­
pañola, Sordo, 
31; por menor, 
Sres. Moreno 
Miquel, Bor­
rell , Sanchez 
Ocaña, Ortega, 
Garcerá y Her­
nández.

çV,KW^Vz^ til Color natural de la fez. su Tersura, Afelpado y Frescura
''%' de ia juventud, se obtienen con la aplicación absolulamcnte invisible 

,ig ROSA de CHYPRE, BLANCO de PAROS, ASUL 
celeste-y NEGRO de las SULTANAS.

ha conclusion de las memorias sobre los Cosméticos nocivos recibidas 
‘‘’'oV^ por la Academia de Medicina de París, dan á conocer la superiodad 

‘^^eoEV^ ^ , absoluta inocuidad de los productos de 1’Office hygiénique. 
XpAR IS ^ Fæigir esta marca de fábrica.—TULadriá, Agencia franco-espanola, bordo 3L
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EUROPA. CHINA. INDIA.

PASTILLAS KEATING.
Más de 50 años de constante éxito ha hecho de este PECTORAL el remedio más apreciado 

del público, tanto en el Reino-Unido como en las posesiones inglesas y en el Asia entera.
Curan la to^, el asma y todas las afecciones de la garganta y del pecko.—Muy agradables al 

gusto, no tienen ni ópio ai otro producto deletéreo.
® Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 31. Pormenor, á 18 y 8 rs. caja, Sres. Moreno Mi­
quel, S. Üeana, Escolar y Ortega.

¿taereis craseraros siempre JOVEN y HERMOSA?
Fmnlead la VELOUTINE VíARD perfeccionada ,v Obtendréis TíRSUilft, FRLSC'JRá, AFELPADO. 

Precios .’ con borla, 44, So y 1’7 r® caja; — sin borla, lo i®.

Mea diÈicFi AGUA DE NINON VIARD
T a recomiendan 30 años de éxito. Quita. las Pecas, Barros, Fuego del roytro, Asoleo, Máscara 

ó natío de nreñez v con su acción del iodo beneíma, blanquea la tez siu dauar el cutis. Precios . 
iSy<3 1» Aparis.’U'- VIARD ^,5'"",r. Auber.— Véudtuse eu tis pniic,ipaks jierltimenas y tiendas de quincalla.

ÏÀPOKlâ G01BSÔI
>K A. &.OFBX ¥ ®OWIFA«1A

PASA PUESTO-BíOO T HABANA.
Salidas de Cádiz los dias iG y SO para Pa^t 

áo-Rieo ? Habana.
De Santander el día 20 para idem, tocando •%. 

OoruSa.
Do Goruña el día 21 para Puerto-Rico y Ha­

bana.
De Habana los dias 5 y 25 para Cádiz.
Do idem el ¿ia 15 para Coruña y Saatanásí, 
Mas informes de los agentes ea
Cádiz, A. Lopez y comnaBía.—Bareeloa», Rj - 

poS y compañis.—Santander, Angel B, Pares 
y eompaSíó.—Ooruña, E. do Guarda.—Vaienclíi, 
Dar* y aompañía.—Alioaate, Faes 'hermanos y 
compaSi©.—Madrid, Juli&n Moren®, Alcalá i 8

DENTIGINA INFALIBLE.
DENTICION DE LOS NIÑOS.

ií^noran Que no se muere un solo niño; que todos se salvan áun en los grandes pelaos “e LA DBÑfrCi&N, cuando usan el único remedio DENTIOINA INFALIBLE del*. 

""Nío obundanti baba, brotan fuertes dentaduras, se desenoanijan y se robustecen por momen- 
SP les cuitan las molestias y sufrimientos eruptivos en la boca y encías, se extinguen las 

convulsiones y ALFERECIA producidas por la dentición, la fiebre y diarrea que les aniquila, 
V en una palabra*^ se salva el niño y toda madre se consuela. Nada se ha inventado superior, y 
eclipsa á todos los’remedios conocidos^. Caja con 18 dósis para seis dias, 12 rs., se remite por 14, y 
^" PnrMltemïa” IXS^dJa^Xy el JARABE DE LA DENTICION, fraseo 8 rs., y se 
remite Dor 12 rs Unico inventor y elaborador, Pablo Fernandez Izquierdo, premiado con medalla 
de oro, Madrid, su gran farmacia, calle de Pontejos, núm. 6, y en las de Ruda, núm. 14, y Descal­
zas, 6.’Provincias, todas las principales farmacias. 8—4

TtENNBPARIS

CHEMA-ORIZA i O RIZA-LA GTE
para ilangvear,suaviear y refrescar el ditis T contra las pecas y las arrugas.

L. LEGRAND
ÍHOVBBDOR DB VARIAS CORTES ESTRANGBRAS Paris, XOT, rue Sainí-Honore, i07, París 

jaboOriza1867 iS73

abras de texto escritas por MARIA 
Vdel Pilar Sinués:

La ley de Dios.—Diez preciosas leyendas 
basadas en los preceptos del Decálogo. Sesta 
edición ilustrada con láminas.—Precio, 6 rs.

A LA LUZ DE UNA LÁMPARA. — ColeCCÍon dC 
cuentos morales interesantísimos. Cuarta edi­
ción.—Precio, 1 peseta.

Nada se ha escrito hasta hoy para los niños 
de una moral tan elevada y tan pura; nada más 
agradable y que más enseñe á pensar y á sen­
tir á la inteligencia y al corazón de ese peque­
ño mundo infantil.

i Estos dos libros, que tienen concedidas por 
el gobierno de S. M. las más grandes preroga­
tivas y Que acaban de ser el objeto de un bri­
llantísimo informe de la inspección especial fa­
cultativa de primera enseñanza pública de Ma­
drid (que va al frente de estas nuevas edicio­
nes), se venden en todas las librerías, y en casa 
de la autora, calle de Vergara, núm. l, cuarto 
tercero, izquierda, Madrid.

Según los pedidos, se hacen considerables 
rebajas.

Combates de la vida.—Un hermoso tomo 
en 8.** francés, que contiene dos novelas origi­
nales de la misma autora, tituladas: Mecerse 
EN LAS NUBES, y Una HIJA DEL SIGLO.—Se Ven­
de al precio da 10 rs. en los mismos puntos 
que las obras de texto.

¡. Ka dos dias no queda ni nna^asui, 
M Nuevo frasco. Medalla ds Oro.

IfcAU Fígaro 
^ Esüecialidad de tinturas en to- 
^dos' colores, progresivas ó ins­

tantáneas para los cabellos y 
la barba.
Sociedad de ffigiene f¥ancesat 
1, Boulevard Bonne-Nouvelle, Paris, 

Ventas por mayor; 'Madrid, Agencia franco- 
esuauoia, 31, cañe del Sordo : por menor, sui 
deposilariüz y las buenas perfumerías.

AMPLIACION DEL DERECHO CIVIL
por

SANCHEZ ROMAN

cátedrático de dicha asignatura en la univer­
sidad de Granada.

Esta obra se compone de cinco tomos de 600 
páginas cada uno, siendo el precio de estos 9 
pesetas. El pago ha de hacerse del importe tota? ; 
de la obra y por adelantado en la calle del Mo­
ral, núm. 25, Granada, ó remitiendo libranza 
de fácil cobro á la órden del autor*

SASTO CHISTO DE U SALUD 
de sal plcola^a ó gemma.

En el almacén de esta mina, en Mingíanilla, 
hay un abundante surtido de dicho artículo, é 

SEIS REALES QUINTAL,
Se servirán pedidos facilitando trasportes 

precios convencionales.

Produce vna espuma fina ji a^undaníe con todas las aguas. 
El mejor j mas suave de todos los jabones de tocador (dice el D* O. RévbuJ ; indis­

pensable para conservar al cutis su flexibilidad y dulzura.

AGUA T08ICA QUIRIHA UGKAXD T POIAOA COI BALSAM DI CORTIH

Preparaciones según las fórmulas del D' Chombl para el aseo de la cabeza, regenerar 
los cabellos, impedir su caída y hacerlos crecer en muy poco tiempo.

En casa de los principales peluqueros y perfumistas de España y Francia.

EL MANUAL DEL COCHERO
POR 

D. AGAPITO ZAMORA
Esta obra, única en su clase y de gran uti­

lidad para todos los del oficio, se halla de venta 
en casa de D. Juan Antonio Periqust valle de 
Espoz y Mina, núm. 38.

EL ESTIÉRCOL
TRATADO GENERAL DE ABONOS

Segunda edición, refundida y aumentada.
Consta de un tomo de 496 páginas y 45 gra­

bados. Precio: 16 rs. en Madrid y 48 en pro­
vincias.

. Los pedidos pueden hacerse á las principales 
librerías, ó dirigiéndose á D. Diego Navarro So- 
Slcr, ilva, 49, principal, Madrid.

CUENTOS DE SALON.
Se ha publicado el tomo quinto de la segunda 

série, con la tercera edición de la novela

LA NUBE NEGRA
POR

TEODORO GUERRERO.

4 rs. en l^adrid, 5 en provincias.
Se vende en la librería de Sanchíz, plaza do 

Matute, 2, y en las principales de Madrid y de 
provincias.

Están de venta Ic.s siguientes novelas do 
Guerrero, publicadas en los Cuentos de Salon. 
—Una perla en el fango. Un tomo.—El Velloeina 
de oro y Fea y pobre. Idem.—La manzana dé la 
discordia y El sueño de la felicidad. Idem.—J/a- 
drid por dentro. Dos tomos.—AwÆioîii/a delco^ 
razon. Idem. Las trece noches de Carmen. Un to­
mo.—Fábulas en acción. Id^m.—El escabel de la 
fortuna. Idem.—Zo5 mártires del amor. Idem.

Pedidos al Administrador de los Cuentos dk 
Salon, calle de Claudio Ooello, 13, Madrid, re­
mitiendo el importe.

14 FOLLSTiS DK I.A POLÍTICA. 

bastante pagados con lo que robaban para que 
«e quejasen de lo escaso de las asignaciones 
que el gobierno les pasaba.

Finalmente, ia directora tenía si derecho 
de comprobar y revisar—derecho absoluto-r-sin 
apelación tedas las cuentas presentadas men­
sualmente por el ecónomo del establecimien­
to... No pensemos lo malo.

Veintisiete años hacia que la señora Batu- 
íof administraba el instituto; ninguno de los 
ecónomos que durante los veintisiete años ha­
bía habido en el establecimiento habían tenido 
«l menor choque...

La directora, desprovista d© fortuna pefsó- 
sal, había educado, dotado y casado á tres hi­
jas suyas; cuatro hijos tenia en el ejército.

Preciso es creer que tan dignos jóvenes an­
daban bien de dinero, pues tenían caballos y 
coche.

Los e^énomos también habían prosperado; 
numerosas catervas de niños se habían colocado 
sauy ventajosamente...

¿Hay en todo esto algo málo?

SSCBNAK DS LA VIDA SUSA. 19

—Ya sé... ya sé..., dijo la señora directora 
sonriendo cáusticamente, las representantes de 
nuestras más grandes familias son bellezas per­
fectas; pero también entre las señoritas pobres 
^S'J j<5^®ï^es bonitas...; hasta es conveniente 
que las haya; Ranin es bonita; ¿voz sober­
bia, oh?

—Sí, excelentísima señora, dijo obsequiosa­
mente la Grabinof, que no se atrevía á contra^ 
decir.

—¿Canta en la capilla y asiste á las lecciones 
de canto?

—Sí, exeelantísima señora.
La señora do Baturof reflexionó un rao» 

mento.
Luego, despidiendo con un ademan á la 

sorprendida celadora:
—Mándemela Vd. despues del té, dijo, quie­

ro hablar con ella.
La Grabinof salió.
Y salió totalmente admirada, confundida, 

desorganizada.

18 folletín dk l.\ política

—No, excelentísima señora; una gama.
Las señoras de los vestidos azules alzaron 

los ojos al cielo.
El cielo no pareció conmoverse.

—¿Una gama? repitió la señora directora. 
¿Una sencilla gama?

—Cromática, excelentísima señora, rectificó 
la Grabinof.

Casi unánimes se alzaron las manos de las 
celadoras hácia los astros ausentes; luego se 
bajaron expresando el máximum de desespera­
ción.

—Y ¿qué razón alega?... preguntó la direc­
tora despues de un momento de reflexión.

—Dice que ella no tiene la culpa, que un 
impulso irresistible la mueve á cantar... Exce­
lentísima señora, es mala alumna.

—Lo sé, dijo la señora de Baturof lentamen­
te; una chica pobre, huérfana, sin familia, sin 
aptitules... ¿Es bonita, rubia...?

—Sí. excelentísima señora, es rubia; boni­
ta... no sé... á mí no me lo parece; tenemos en 
la primera cbsa señoritas que son bellezas do 
primar ó?di»; Rízof, Naumof, Orliaa..,

K3CBNAS Dg LA VIDA RUSA. 15

No era difícil el dar con el reverso dé íaa 
brillante cuadro.

Las señoritas del instituto eran todas de 
buena familia, casi todas habían entrado en el 
establecimiento merced á la munificencia impe­
rial ó admitidas por obra y gracia de altas re- 
eomendaeiones y á cambio de considerable pen­
sion.

Todas las jóvenes debían de haber contraí­
do en el hogar doméstico hábitos de golosina y 
glotonería de todo punto repugnantes, pues con 
frecuencia se quejaban de la mala calidad y 
exigua cantidad de los alimentos.

Sonrosadas y frescas llegaban al colegio.
Siete ú ocho años despues, pues el regla­

mento prohibía la vuelta á la familia durante 
las vacaciones, tornaban á los brazos de las sor­
prendidas madres, flacas, anémicas, dotadas 
de extraña afición á la tiza ó á la cáscara de 
melon.

—Son los estudios, los estudios profundos, 
decían las celadoras sonriendo, ¡han trabajado 
tanto las pobres niñas con el fin de salir bien? 
¡Han derrochado las fuerzas'


